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MADRID.—Jueves 9 de Junio de 1870. NÜM. 101.
CRONICA PARLAMENTARIA.

Después de las dos interesantes sesiones en que, 
envuelta en la ley de elección de monarca se ha deba­
tido la candidatura del duque de  ̂ontpensier, la Cá­
mara ha vuelto á su anteri'^r marasmo.

La discusión del proyecto de ampliación de la red 
de ferro carriles absorbió casi toda la sesión de ayer. 
K1 tír. Echegaray puso término al discurso que dejó 
eu suspenso el dia anterior, viéndonos, por fla, libres 
del peso de su elocuencia, y el Sr. Elduayen combatió 
el proyecto.

No sabemos !• que habrá pasado en el seno de la 
comisión; pero aquel ingeniero diputado se quejó 
amargamente de que la comisión no hubiese avisado 
á los diputados que deseaban ser oídos, añadiendo que 
podría decir algo más.

Estas palabr.is, las ültimas de las cuales envuel­
ven una reticencia que nosotros, ajenos al asunto, no 
comprenden os, pero que debió comorender perfecta­
mente el Sr. Sánchez Ruano, debieron parecer tan 
graves á este individuo de la comisión, que no solo 
pidió que se escribieran, promoviéndose con este mo­
tivo un lijero incidente, sino que al contestar al señor 
Elduayen procuró mortificarle con su incisiva frase, 
aludiendo á iugeaieros que constru.rea puentes y se 
caen á las dos horas, y á otros que al proponerse ha 
cer un tünel hacen dos. Algunos otros compañeros 
del Sr. Elduayen que se sientau eu la Cámara pudie­
ron darse por aludidos, pero no se dieron, tal vez 
concediendo interiormente la razón al Sr. Sánchez 
Ruano.

El discurso del Sr. Elduayen fuó eacaminado á 
demostrar que las subvenciono que boy se piden solo 
aprovecharan á los concesionarios de líneas que se 
hallen ya en construcción, que las han obtenido 
á condición de hacerlas sin ningún gravámeu pa­
ra el Estado, y que no queria se reprodujera lo 
ocurrido con este mismo motivo el año 43. Ignora­
mos á qué se pueda referir el Sr. Elduayen referente 
á la época que citó, pero es posible que S. S. recor­
dara lo ocurrido coa el ferro carril de Langreo.

Después de varios discursos, que no merecen es­
pecial mención, quedó discutida la totalidad.

Una pregunta del Sr. Calde.-on y Herce sobre 
cierto artículo publicado en un periódico francés, en 
que 83 habla de cesión de provincias portuguesas á 
Francia y agregación á España de otras portuguesas, 
que fué contestada por el Sr. Saga ta, negando todo 
fundamento al artículo, y ia lectura dada por el se­
ñor Montero Ríos ai proyecto de refor.ni de organiza­
ción de tribunales, pusieron fln á la sesión.

Antes de la pregunta del Sr. Calderón y Herce, #a 
aprobó dednitivamente la ley para la elección de mo­
narca, así como al principio de la sesión se aprobó 
también el que cierra la puerta á ia concesión de 
nuevas pensiones, á no ser por acciones gloriosas y 
altamente patrióticas. A buena hora mangas verdes.
No obstante, no pierdan la esperanza los que pensa­
ban pedir pensiones; prueben que los causantes han 
conspirado desde su más tierna iufaucia, y este he­
cho se declarará sumamente meritorio; es probado.

EL DESPECHO.

Los unionistas se han llevado im solemne 
chasco: creían que por unos ú otros medios, por 
unas ú otras artes llegariaii á entronizar á su 
ídolo, lo cual teui in por equivalente á entroni­
zarse á si mismos. Unidos á Montpensier, porque 
no tenían otra cosa á que unirse, habrían hecho 
todos los esfuerzos imaginables para sacar triun­
fante su candidatura; y como fruto de sus afanes 
creían haber llegado á reunir el número de votos 
suficiente para obtener elección. Al efecto, con­
feccionaron un proyecto de ley que les permitie­
se reunir mayoría, y trabajaron, como ellos solos 

saben hacerlo, para que ese proyecto pasara, lo 
cual era lo mismo que hacer que pasara la elec­
ción de Montpensier.

Llegan los momentos supremos y se encuen­
tran asaltados por el temor de que se frustre su 
plau y queden desvanecidas sus esperanzas y 
muerto su porvenir. Entonces apelm á un mise, 
rabie recurso: después de haber gritado á toda 
fuerza de pulmón por espacio de un año que no 
había salvación posible para la revolución más 
que eligiendo al duque do Montpensier, gritan de 
pronto que los adversarios del dujue son unos 
afrancesados, y q le todo el que no vote en su fa ­
vor ó se abstenga de votar es tambieu afrancesa­
do. No contentos con propalar por todas partes
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UX PARENTESCO FUNESTO.

(Continuación.)
La cuestión del carro que ocupaba Genoveva vino 

á echar leña al fuego.
La avarienta viuda empleó toda la mala fé posible, 

tan pronto suplicando, como amenazando casi á 
Mad. Bartelle que permanecía impasible.

A media noche Julieta se separó de sus primas, fa­
tigada, desanimada, descorazonada como se dice, perla 
injusticia, las reconvenciones injuriosas, y  sobre todo 
por la completa falta de buen sentido de ambas viu­
das: pero le fué preciso diferir su partida por algunas 
horas con motivo del carro de Genoveva. Al día si - 
guíente, al salir el sol, hizo descargar el carro y lle­
var cuanto pertenecía a Mad. Martigné á la casa que 
ocupaba esta última, cuyo furor es fácil adivinar, á 
pesar de que fué ménos desgraciada de lo que mere­
cía, porque la mujer de un oficial, le ofreció el dia 
anterior venderle un carruaje por el módico precio 
Seis mil reales.

—¿Qué hará Valentín? se preguntaba Mad. Bartelle 
mientras se ocupaba do sus preparativos; si le pi lo 
que me acompañe, sé que lo hará, aunque no sea 
niás que por mis hijas; pero tendrá un gran pesar en 
■epararse de Clemencia.—¿Tengo derecho de separar­
los, yo á quien él no ama y que nada puedo ofrecerle 
en cambio, pues ni aun me está permitido amarle? y 
luego viajar sola con é l... No, no... tanto para Valen­
tín,como para mí, no debo hacerlo... Y sin embargo,

LA REVOLUCION NO SE HA JUSTIFICADO. 

Cuanto más se medita sobre el estado actual

Morany me causa miedo... ¡Si siquiera fuera yo [solal 
pero mis dos pobres niñas!... ¡Poderoso Dios, que 
leeis en el fondo de mi corazón, inspiradme lo que 
debo hacerrl ¡De cualquier lado á que vuelva la vista 
veo peligros para mí!

Diciendo esto, se arrodilló v oró con fervor. Al ca­
bo de algunos minutos, se levantó más tranquila y 
más animada.

—Cumpliré con mi deber, dijo en voz baja; Dios me 
protejerá. No diré una palabra á Valentín.

Habíase conveai lo en almorzar juntos al dia si­
guiente. La pereza y la afición á la embriaguez de 
los hoteutotes hace que sea muy diñcil hacerlos 
levar el ancla, como dicen los marineros, por lo que en 
el dia que se emprende un viaje, no hay que con­
tar más que con media jornada.

Todo el tiempo que duró el almuerzo, Clemencia 
empleó las mayores seducciones para encadenar á 
Valentín, á  quien veia triste y preocupado. Ora por­
que le amase verdaderamente, ora porque cediese á  
un momento de entusiamo y celos, ó porque cediesesu 
natural coquetería, dejó escapar algunas palabras 
que hicieron latir el corazón de Valentín. Por mucha 
amistad que profesase á Julieta, no era ciortame nte 
cuando Mad. Martigné acababa, basta cierto punto, 
de confesarle su amor, el momento oportuno de sepa­
rarse de esta.

Clemencia además, tuvo buen cuidado de hacérse - 
lo entender, valiéndose también, tanto ella como Ge­
noveva, de cuantos medios podían excitar un amor 
propio embromáu :olo con el imperio que ambas pre­
tendían que tenían sobre él Mad. Bartelle.

Desesperado, sin embargo, por ver que esta se 
alejaba con sus dos hijas, á quienes adoraba, suplicó

tan absurda esjoecíe en los círculos políticos, en 
las calles, en los cafés, en los periódicos, en Jas 
esquinas por medio de pasquines, inventan noti­
cias, forjan despachos telegráficos, palabras de 
tal personaje de la intimidad del emperador, pla­
nes insensatos, calumnias sin fin; sin reparar en 
que sus invenciones y patrañas se estrellan ante 
la rectitud del espíritu público., ni eu que todos se 
rien de sus gestos y aspavientos, hijos del más 
ciego é impotente despecho

Discútese el proyecto, y los defensores del 
candidato francés son derrotados por los que quie­
ren una solución española, ó no quieren solución 
SI ha de tener por base á Montpensier. La derro­
ta los deja desconcertados, pero repuestos bien 
pronto, y  en el primer acceso de la ira, se re­
vuelven contra sus vencedores, y acusan á Ja 
mayoría de alfousismo y al general Prim da ser 
quien ha de traer esa solución, y la puerta falsa 
por donde ha de entr<ir el privjcipe. Celebran una 
reunión en el Senado y se muestran fieros y arro­
gantes, y casi amenazan al gobierno, presen­
tándole al dia siguiente una especie de ultimátum. 
Ellos, los vencidos del mismo dia, de.sechos, con­
fusos, trastornados, pretenden todavía intimar la 
rendición, é imponer condiciones á quien los tiene 
debajo. ¡El despecho!

No satisfechos con sus alardes, esparcen la voz 
de que van á acudirá la fuerza; que ya no hacen 
falta discursos, sino actos; y aspiran á conster­
nar á la población y á difundir el terror de la 
alarma continua. D cen que Montpensier mar­
chará y que estará en Madrid el domingo, si se 
realiza la manifestación, y dan á entender que 
aun cuando aparenta marcharse, no hará más 
que elegir la posición más ventajosa para dar el 
golpe decisivo; que cuenta con elementos más 
que suficientes para asegurar el buen éxito y que 
ahora más que nunca se halla próximo de ser la 
gran solución revolucionaria. ¡Eldespecho! ¡siem­
pre el despecho!

Piueben fortuna de nuevo por el camino que 
tautas veces han andado: intenten salir á caba^ 
lio á Sacar las tropas de los cuarteles: entonces 
verán cuán grande es la popularidad de que go­
zan ellos y  su candidato en el ejército, y se con­
vencerán de que es, poco más ó ménos, igual á la 
que disfrutan en el pueblo: ya verán que no se 
saca dos veces del cuartel á los regimientos en­
gañándolos acerca del objeto y fines del pronun­
ciamiento: ya se convencerán de que todo el mun­
do Jos conoce y sabe que solo tieuen por norte de 
su conducta su particular provecho y que no hay 
quien quiera prestarse á ser una vez más instru­
mento de sus ambiciones: ya se convencerán, en 
fiu, de que llega Ja hora de la expiación y que se 
paguen en un solo plazo las deudas contraidas 
mal '.mente en distintas ocasiones.

Son inútiles los consejos y seria más inútil 
que nosotros intentáramos dárselos. Los ciega el 
despecho y no ven que cainiuan á su perdición; 
no ven que la série de derrotas que en todas par­
tes hau experimentado sou consecuencia necesa­
ria de la animadversión general del país: no 
quieren comprender que son rechazados en todas 
partes, porque el espíritu público se ha rehecho 
y quiere espulgar á los que han sido causa de 
todos los males: no pueden resignarse á un pru­
dente retraimiento y mucho ménos al silencio y 
á la inacción: el afan del poder Jos seduce y fas­
cina: el brillo de la dominación los atrae irresisti­
blemente y los hace girar inquiet'is y revoltosos 
eu derredor de la luz. sienten el calor que los 
quema al acercarse, y sin embargo, vuelven te­
naces é insensatos, porque su destino es morir 
abrasados por el mismo poder que ambicionan.

Bu causa acabó con Ja de su candidato; pero 
su fatalidad los empuja á que acabe mal, á que 
acabe con nn desastre para elio.s mayor que lo ha 
sido para la nación el queh iu tenido al querer que 
esa causa triunfase: no se dan por vencidos y tal 
vez tengan que darse por muertos. Tod'S el mun­
do ve claru el fin, solo ellos están ciegos, porque 
et despecho los priva de la luz de la razón.

de nuestro país, más firme es el convencimiento 
que se adquiere de que los hombres que hicieron 
Ja revolución de Setiembre se encuentran deteni­
dos en su camino por los obstáculos naturales que 
debieron prever al comenzar su obra. Es an hecho 
que el alzamiento de Cádiz, que se presentó con 
las apariencias de una gran revolución política, 
ha quedado reducido á un simple motiu triunfante 
con todos ó casi todos los inconvenientes que una 
revolución lleva consigo, y con ninguna de las 
ventajas que, más ó ménos directamente, pueden 
producir. Solo faltan cuatro meses para que se 
cumplan dos años de período revolucionario, y en 
este tiempo, forzoso es confesar^ quien mire la 
cuestión con imparciat criterio, que nada se ha 
hecho para justificar el nombre con que se ha 
querido conocer al motiu de Setiembre, y mucho 
ménos el epíteto con que se le ha pretendido ca­
lificar.

Las pers'.nas de claro entendimiento y expe­
riencia política que, desconfiando de los bienes 
que las revoluciones ofrecen, juzgaron el 29 de 
Setiembre como una gran calamidad, no se han 
equivocado; los que deseosos de novedades y sin 
práctica en el arte de gobernar los pueblos aspi­
raban de buena fé á Ja realización del ideal que 
habían soúado, tuvieron motivos para desenga­
ñarse á los pocos dias de la revolución; la mayo­
ría deJ país, que desgraciadamente juzga por Jos 
efectos, y vió inditerente el trastorno que en la 
nación ae producía, contempla hoy con tristeza y 
espanto el estado á que hemos venido, y se a rre ­
piente de su inercia cuando pudo evitar el mal; 
y el mismo gobierno, en quien está personificada 
Ja revolución, se encuentra perplejo, vacilante y 
sin salida en cuantas soluciones quiere buscar, 
y hoy se juntan los elementos revolucionarios y 
mañana se separan, y al dia siguiente, se vuelven 
á unir y  se entretienen en nimiedades, v cambia 
los nombres á su pa-tido y en medio de esto no 
hacen nada en bien del país, en un consejo de 
ministros su conciencia les recuerda que son go­
bierno revolucionarlo, y entonces hacen una ley 
para derogarla al dia siguiente por circulares 
d ; que se avergozára un gobierno reaccionario, 
si es que no evaden su cumplimiento por medios 
más censurables.

Ahora bien: ¿cuál es la causa de semejantes 
contradicciones? ¿Cómo se explica que una revo­
lución que nace con Jas pretensiones de ser la 
más noble, la más necesaria y  la más patriótica, 
no haya producido un libro ni siquiera un hom­
bre de esos que aparecen en todas la.s revolusio- 
nes, que sou la personificación de las ideas que 
aquellas represeutaii, y que animado su corazón 
por el amor pátrio, solo aspira á realizar su peu ■ 
Sarniento, prescindiendo de ios mezquinos inte­
reses que rodean á los hombres de partido? ¿En 
qué consiste que los vicios injustamente atribui­
dos á las ^anteriores situaciones poüticas y  tan 
duramente criticados por Jos homiires que noy es­
tán en el poder; el militarismo, la empleomanía, 
el desconcierto en la administración, el des. illár- 
ro eu la Hacienda, se manifiestan hoy en su más 
repugnante desnudez? En una palabra; ¿por qué 
la llamada revolución de Setiembre ha sido tan 
estéril para el país? La contestación á tales pre­
guntas se resume m una trase; España no nece­
sitaba ni queria Ja revolución.

Es un hecho incontrastable que cuando los 
pueblos están oprimidos largo tiempo bajo la 
férrea mano de un despotismo intransigente, y 
ellos se sienten con fuerzas para salir de aquel 
estado de postración, el sentimiento de libertad 
se despierta, y cada individuo trabaja con ardor 
por conquistar en la sociedad el lugar que le 
corresponde.

Entonces el industrial que descubre un nuevo 
procedimiento, con el cual espera que adelantará 
su industri I y mejorará su posición social, tiene 
que detenerse en su camino, porque una reg la­
mentación ó un monopolio le cierran el paso; en­
tonces el hombre trabajador de la tierra que as­
pira. con el sudor de su frente, á formar un pa­
trimonio á sus hijos, vó que esto es imposible, 
porque la propiedad está vinculada en ciertas 
Ciases ó familias; entonces el poder que fiscaliza

á Julieta que se quedara, pero en rano.
Valcutiu se ofeudió de que Mad. Bartelle no le hu­

biese advertido-antes, de que no le hubiese consulta­
do, y sobre todo, de que no le hubiese pedido quo la 
acompañase..En el feudo, como todo hombre que co­
noce sus faltas, trataba de justificarse consigo mismo 
á expensas de los demás. Al ver el aire reservado de 
su prima con él, lo atribuyó á las reconvenciones que 
e»ta debía hacerse por su conducta; y no comprendió 
que la pobre mujer no se atrevía á hablar de miedo de 
dejar escapar los sollozos que la ahogaban.

En cuanto á Morany, desde la llegada de la cara- 
bana á Colesberg en nada se había mezclado.

Con el pretesto de una inlisposicion había perma­
necido en su carro, y ni siquiera asistió al baile de 
los oficiales. CuaudoMad. Bartelle le indicó su inten­
ción de ponerse eu camino sin sus primas, se apresa - 
ró á declarar que él la acompañaría.

A fin de dejar al grueso de la expedición, el guia 
que habían tomado en Graaf Reinet, fingió buscar 
otro.

—Ya he eucontrado lo que uecesitamos, dijo aque­
lla noche á Julieta; mientras que buscábamos guias 
teníamos uno excelente entre nuestros criados. El 
mestizo Beu-Mossul, que está á mi servicio, conoce 
todos los caminos de la colonia y hasta ha viajado 
mas allá de Kurumau.

Este descubrimiento causó una alegría á mada- 
me Bartelle que vacilaba eu dejar sin guia á sus pri­
mas. quienes reclamaban su permanencia con ellas á 
grandes gritos, y que,sin embargo, no podía ponerse 
en camino sin alguna persona que conociese el 
país.

En vista de las noticias que habla adquirido, tanto

todas las acciones del individuo se hace odioso á 
los gobernados, y poco á poco se van echando las 
raíces á una forma de gobierno que. á la primera 
ocasión, es proclamado por el país entero. Cuan­
do los pueblos se encuentran en semejante esta­
do; cuando Ja agricultura languidece por la amor 
tizacion. Ja industria decae por el monopolio, e 
comercio desaparece ante las trabas que se ponen 
á su ejercicio y la mayoría de la nación, alejada 
completamente de las esferas gubernamentales, 
carece de medio legal para quejarse de su mal- 
estary entonces se coinpren'le un movimiento re­
volucionario que, destruyendo todo lo e.xistente, 
imprima una nueva forma á la manera de ser de 
la sociedad. Es cierto que esta forma no puede 
ser duradera, tal como la plantea la revolución, 
porque las pasiones excitadas suelen ir más lejos 
de lo que la razón se proponía; pero trascurrido 
el periodo revolucionario, siempre ha servido de 
enseñanza al poder que abusaba de sus funciones, 
y de provechosa lección al pueblo para que, hu­
yendo de los cambios violentos y extremos, pro­
cure alcanzar pacifica y sucesivamente el resul­
tado que desea. Esti que la razón nes dice, lo 
enseña también la historia.

Examinando atentamente las causas que han 
producido las revoluciones modernas, nos encon­
tramos con un fenómeno semejante en Francia y 
en Inglaterra. La gran ilustración de Ja clase 
media en la primera, superior respectivamente á 
as demás de Ja sociedad y postergada hasta el 

punto de no tener intervención alguna en los ne­
gocios públicos, faltando asi abiertamente al de­
recho y al equilibrio social, dió por resultado el 
que, sintiéndose fuerte y conociendo que en ella 
estaba el nervio de la sociedad, por la decadencia 
en que se hallaban las otras clases, aspirara en 
un principio á gobernar con ellas y después á 
declararse independieute gobernando sola. Esta 
revolución hecha por una clase social alentada 
por grandes idea.i, produjo hombres superiores 
que se sacrificaron por lo que juzgaban que era 
la felicidad de su patria. Fué iududablemente 
más adelante de lo que se pensó; pero de todos 
modos, vemos en ella ejemplos de patriotismo, 
rasgos de abnegación, hechos sublimes, que nos 
vienen á demostrar Ja vida de aquel pueblo, la 
fé en sus ideas, la energía en sus raanifestae.io- 
nesy el desinterés en su conducta.

De.sde el siglo XIII venia preparándose en In­
glaterra la revolución que en 1648 había de con­
cluir con la vida del desgraciado Cárlos I. El feu- 
dali.smo, que en los demás países de Europa dió 
origen á las luchas <Jel piic'bloy el rey ennt.ra In 
nobleza, se introdujo allí de un modo muy dife­
rente, dando por resultado diversos efectos. Gui­
llermo de Normandía, repartiendo el territorio 
entro sus gentes do guerra, y adjudicándose él 
mayor número de feudos que ningún otro señor, 
se atrajo el ódio de los antiguos habitantes que, 
sin distiucion de nobles y plebeyos, hicieron cau­
sa común contra el monarca. Esta lucha, que em­
pezó ú manifestarse arrancando á Juan Sin Tierra 
la Carta magua, no habría sido bastante á produ­
cir la revolución del 48, atendido el carácter de 
la raza Sajona, si las cuestiones religiosas no hu­
bieran dividido á los habitantes del país, si la 
clase media no se hubiera euriquecido, merced á 
la usurpación dolos bienes del clero, y si al pro­
pio tiempo no se hubiera ilu trado, deseando que 
su Opinión fuera tenida muy en cuenta en la go­
bernación del Estado. Oponíanse los reyes á la 
concesión de derechos, el pueblo los reclamaba 
cada vez cou mayor insistencia, y el Parla;nento, 
verdadera representación nacional, declarándose 
contra lo al monarca, dejaba á este abandonado á 
sus propias fuerzas. Fácil era c.jrnprender que en 
lucha tan desigual, la victoria no seria para la 
institución monárquica.

Sentimos que la falta de espacio nos impida 
tratar con más detención estas dos revoluciones 
que tan inmenso trastorno produjeron en sus res­
pectivos países; pero de todos modos, para nues­
tro objeto basta manifestar que, tanto en Fran­
cia como en Inglaterra, nace principalmente la 
revolución del desarrollo intelectual y material 
de una clase de ia sociedad, que sintiéndose fuer­

en el viaje como en Colesberg Julieta se habla deci - 
dido á dirigirse directamente á Kurumau, donde ha­
bitaba M... misionero célebre, tanto por su celo como 
por su influencia cou los judigeuas Nadie mejor para 
informar á la joven y facilitarla los medios de encon­
trar á su marido.

Como era probable que Julieta tuviese que dete­
nerse algunos dias en Kurumau, esperaba que esta 
dtmora darla tiempo á sus primas de reunirse con 
ella; habiéndolo arreglado asi coa los demás viajeros.

Como M. Morany no se presentó hista el moraeuto 
de partir, Genoveva y Clemencia supusieron que es­
taría picado con ellas, porque hacia tiempo que se 
ocupaban muy poco de su person i. Dejarle partir solo 
como hacían era además una ingratitud de parte de 
ambas viudas que tantos favores le debían.

Parece, sin embargo, que se engañaban en esto, 
porque se despidió de ellas de una manera sumamente 
amistosa.
^V alentía , sir Ricardo, Gusteraan ya'gunos oficia­
les habían proyectado escoltar á Mde. Bartelle hasta 
cierta distancia do Colesberg; pero ella se opuso for­
malmente. La pobre mujer tenia el corazón demasia­
do, oprimido para renovar la escena cruel de la des­
pedida.

Ea el momento en que todos se levantaron de la 
mesa para acompañar á Mde. Bartelle y á M. Morany 
á los carros, Valeatin estaba conmovido , sintiendo 
una gran tristeza, y ad-,*mís estaba profundamente 
descouteuto de sí mismo.

La niña Eiuma, que se había flgurado, á pesar de 
lo que le habían dicho, que M. Mazaran partía con 
ella, se desgarraba gritando cuan lo ést: se despidió 
de ella. En cuanto á Cecilia, lloraba sileuciosameute

te, se encontraba desatendida, y no podía sufrir 
con paciencia que se la detuviese en su marcha 
progresiva por un poder exclusivista.

Ahora bien, volviendo á nuestro país, pregua- 
taremo.s: ¿Dónde, cuándo y cómo se ha manifes­
tado que el verdadero pueblo español no era 
compatible con sus monarcas? ¿No se venia go­
bernando desde hace 36 años más parlamentaria­
mente que ahora? ¿No han estado en el poder du­
rante este período en diversas épocas los hom­
bres que hoy han hedióla revolución?¿Por qué no 
hicieron lo que debían? ¿Qué clase de la sociedad 
necesitaba un trastorno de tanta importancia, 
para romper los obstáculos que se oponían á su 
progreso? ¿Qué fuentes de riqueza existían ocul­
tas, que era necesario una revolución que viniera 
á descubrirlas? ¿Cuáles eran las trabas que anu­
laban la actividad del individuo? Los hechos con­
testan por nosotros La revolución se hizo, y  el 
país lamentará largo tiempo los males que le ha 
causado. En vez de abrir esas fuentes de riqueza 
que estaban ocultas, el espíritu de escuela ha 
dado golpes terribles á la agricultura y á la in­
dustria, pretendiendo realizar lo que por ahora 
es imposible en nuestra pátria. El gobierno no ha 
podido dar un paso en esta materia, sin que las 
protestas de todos los interesados hayan venido 
á invalidar, ya moral, ya materialmente, las re­
formas que se trataban de introducir; Juego es un 
hecho que estos elementos de riqueza no necesi­
taban Ja revolución.

Respecto al desórden en la administración y 
en la Hacienda, á la empleomanía y al militaris­
mo, nada nos atrevemos á hablar, porque cuan­
to dijéramos seria pálido ante lo que el país e^tá 
presenciando desde el alzamiento de Setiembre. 
En resúmen, una revolución que no ha dado á 
luz ningún libro, que no ha producido un hom­
bre, que no ha encontrado una solución para las 
cuestiones de Hacienda, que ha desorganizado la 
administración, dictando leyes generales y  de­
jando que cada municipio y cada provincia las 
apliquen de distinto modo ó las sustituyan á sn 
capricho; que ha reducido la riqueza pública á.su 
última expresión, y por último, que no encuentra 
un monarca para su raonarqía, aunque lo ha pe­
dido de rodillas; esa revolución no se justifica de 
manera alguna, y sus autores tendrán una gran 
responsabilidad ante Dios y ante el tribunal de la 
historia. Terminaremos coa una observación: si 
las revoluciones á que antes nos hemos referido, 
no obstante estar reclamadas por los intereses de 
la nación, concluyeron por sus exce.sos por (un 

y iiacta Ino uaAa apoair<nadr>.i Ileíraron 
á desear el restablecimiento de loque habían de.s- 
truido, no es aventurado señalar el fia de la glo­
riosa de Setiembre, aquí donde la revolución no 
la reclamara ningún interés legítimo. Vano em­
peño es el qu rer demostrar lo contrario, pues es­
tán conformes en una solución 1 js leyes de la his­
toria, el derecho, la moral, el interés de la nación 
y la opinión pública; y es empresa temeraria, 
cuando no absurda, pretender reñir batalla con­
tra tan poderosos adalides.

Hemos recibido la siguiente correspondencia 
de Viena, fecha 4 de Junio de 1870:

«Sr. Director de El Eco dk EsfaSa.
Muy señor mió: El gobierno austro-húngaro ha de­

cretado el desarme general en la parte de la monar­
quía denominada «Confines militares.»

Estos confi/tes son una institución de la célebre em­
peratriz María Teresa, y  su objeto fué defender el im­
perio contra las invasiones de los musulmanes.

Hasta ahora disfrutaron los habitantes de dicha 
provincia el derecho de llevar todos, sin distinción, el 
uniforme militar; dieron pruebas e mucho valor en 
las guerras, y de lealtad hacia la dinastía de Habs- 
burgo.

Eu los últimos tiempos, es decir, en la revolución 
del año 48, en las guerras del 59 y del 66, demostra­
ron gran indiferencia, niagun valor y poca disci­
plina.

Esto, unido á la inutilidad actual de su institu­
ción y ála ambición de los raagyares, fueron los mo­
tivos que i ispirarou al gobieruo del emperador y rey 
apostólico, la ¡dea de incorporar dichos conflnes mili­
tares á los países pertenecientes á la corona de San

y esta abrazada á su amigo Federico, que quería su­
bir con ella al carro, á despecho do todo el m:indo.

—¡Tú nos dejas marchar solas, pri.no Valeatin, de­
cía Emma; tú, que has prometido no separarte nunca 
de nosotras! ¡.Ahora‘tendremos tanto miedo de no­
che! Cuando mamá veia que estábamos llorando, nos 
decía que tú estabas allí, y que eu cuanto te llamá­
ramos vendrías á defenderuos. ¿Quién veadri ahora 
á defender á mi hermana, á mi ¡ubre mamá y á mí? 
Querido primo, te suplico que te vengas con nos­
otros.

Valentín la consolaba lo mejo:* que podía, pero él 
mismo uo podia retener sus láirimas. En aquel mo­
mento más que en niagun otro conocía cuán culpa­
ble ira en olvidar el juramento que habia hedió de 
protejer á aquellas dos niñas. Si no le hubiese conteni­
do la mala vergüenza de aparecer ingrato con Clemen­
cia, habría marchado de cualquier modo con- su pri­
ma. Mad. Martigné quo le vió vacilar vino á buscar­
lo. le tom ' el b-azo y le habló al oido. Para seguirla 
quiso poner en el suelo á  la niña Emma. pero esta se 
agarró á su cuello y no quiso sopararse de su primo.

—Ven, pobre hija mía, dijo Julieta acercándose k 
la niña, á quien tomó en sus brazos siu mirar áValen- 
tin ni á Clemencia.

Conociendo que le iba á faltar el valor y que no 
po iris contener por más tiempo los sollozos que la 
ahogaban, Julieta subió á su carro, despuesde dar na 
abrazo á todos y dió la señal de la part da.

Diez minutos después sus dos carros y el de mon- 
sieur Morany caminaban en hilera por la inmensa lla­
nura que 81 extiende más allá de la última guarni­
ción inglesa.

(S# wnfinwará )
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Estéban; es decir, á la partetranslelthana de esta mo- 
narípiía, que se compondrá en adelante de la Hun­
gría, Croacia, Dalmacia, Slavonia y de los Confines 
militares.

Temeroso el gobierno imperial y real de que se su­
bleven y defiendan los habitantes de los varias veces 
mencionados Confines (1) el dia en que se decrete 
también su anexión á la Hungría, ha creído prudente 
decretar antes su desarme, que se empieza á ejecutar 
hoy 3 de Junio.

Con este motivo reina una agitación muy grande 
en todo el territorio de que se trata; pero dicen aquí, 
personas bien enteradas y que conocen mucho aquel 
país, que la incorporación de que va hecho mérito se 
realizará, á pesar de todo, sin poderse prever, sin em - 
bargo, el re.sultado que dará semejante medida. Sabi­
do es que los sentimientos de antipatía que reinan 
entre los hüngaros y los habitantes de los Confines 
militares, no son los que mas convienen á la paz y 
armonía, que son los elementos más esenciales para 
la conservación de la integridad de toda esta monar­
quía.

Hace años que vienen pidiendo los cheps, es de • 
cir, los habitantes de raza slava, una Constitución 
para la Bohemia parecida á la que gozan los hünga- 
ros; en una palabra, quieren su autonomía. Bipartido 
aleman de la misma Bohemia y del resto de Austria, 
se opone á ello, y tiende á la germanizacion de todo 
aquel reino.

El gobierno ó gabinete cisleithano, presidido ac­
tualmente por un slavo (el conde Potocki, que tiene 
la mayor parte de sus fincas en Rusia y en Galitria), 
entabló negociaciones con los prohombres del parti­
do chep (thique) para establecer un acuerdo, según el 
cual se les ofrecía á los mismos cheps todo cuanto 
fuera posible, casi la autonomía, con tal de que se ob­
tuviese semejante resultido por los medios legales 
de la Constitución.

No aceptaron los tales prohombres (entre otros el 
célebre Riegor) la proposición del gobierno, pidieron 
desde luego la autonomía como se dió á los hüngaros, 
se negaron á enviar sus diputados á la Cámara cis- 
leithana, y  sus delegados á las dietas reunidas en 
Viena, y se pusieron de acuerdo con los tiroleses y 
con los galitzianos para que todos observasen la mis­
ma actitud. Para evitar un cataclismo, se apresuró 
el conde Potocki á disolver el Reichsrath y las dele­
gaciones de todos los países cisleithanos (que son 17), 
excepto la delegación de Bohemia.

Ahora se están haciendo nuevas elecciones, y se 
evitan así las intrigas urdidas y frustradas de los 
cheps, que no tendrán más remedio que tomar parte 
en las discusiones parlamentarias, ó de lo contrario, 
someterse á un sistema de gobierno más ó ménos ab­
soluto.

Se ha formado aquí una sociedad para el tráfico 
de—blancas con pelo rubio y ojos azules. So pre- 
tosto de colocarlas con ventaja en Viena, Grat ;ó 
Trieste, en calidad de niñeras, costureras, caje­
ras, etc., se dedica dicha sociedad al robo de niñas de 
quince á veinte años de edad, y  las vende en Triest j 
por el precio de 1.200 á 3.000 francos por cabeza, á 
una casa anónima que se encarga de llevar esas des­
graciadas víctimas a Egipto, donde encuentran cier­
ta colocación inmoral en Alejandría y el Cairo.

Este abuso criminal no tardará en encontrar el 
castigo que merece.

Anteanoche se efectuó la reunión de diputados 
promovida por el general Izquierdo.

El que haya leido la fábula de cLas ranas pi­
diendo rey,» puede formar una idea exacta de lo 
que constituyó el fondo de aquella sesión. Hubo 
algunos diputados que se di-jaron llevar de su 
entusiasmo lha.sf,>i. im nyf.ramo iní'rírw?obiblo. El 
tír. Uiloa dijo que ya no se necesitaban discur­
sos, sino actos {pronunciamiento se llama esta figu 
ra), y el 6r. Ríos llosas, ya atropellado por las 
sesiones de anteayer y ayer, manifestó que no 
queria ser sorprendido por los enemigos de la re­
volución, y que deseaba ver entrar al príncipe 
Alfonso por la brecha y no por la puerta falsa; y 
otras cosas por este estilo.

Después de todo se acordó pedir al gobierno 
que se nombre rey, sea cualquiera.

Es inútil: hay rey, sin q ie le nombren Ríos 
Rosas y Becerra, que fueron los dos principales 
oradores de anteanoche.

Grande es el espanto que se ha apoderado de 
los revolucionarios al convencerse de que no tie 
nen salida y de que no hay más recurso que vol­
ver atrás.

Y no hay remedio: esto se va; el edificio qu - 
da sin coronar y se viene abajo por su mala cons- 
trucci n y por la podredumbre de sus mate 
riaies.

La sesión de hoy no creemos que tenga la im­
portancia que se esperara.

Tampoco creemos que el gobierno dé e.xplica- 
cion alguna respecto de sus proyectos sobre mo­
narca.

Con explicaciones y sin ellas, con proyectos y 
sin ellos, repetimos por la milésima vez, que no 
habrá más que interinidad.—Interinidad de go­
bierno, interinidad do Córtes soberanas, interini­
dad de regencia menguada: solución definitiva,
INIER1.N1DAD.

Por regla general las int«rinidades no suelen 
ser muy largas. La que nos espera creemos que 
será una de las más breves, aunque no ménos fu­
nesta que laque ya va trascurrida.

Las Novedades dice ayer que es cierto que el 
señor duque de Montpensier ha pedido y obtenido 
pasaporte para viajar por España; pero que, te­
niendo su residencia en Madrid, las ausencias 
que haga de la capital serán cortas; y si se veri­
fica el domingo la anunciada manifestación con­
tra su persona, el señor duque estará ese dia en 
Madrid.

Tan imprudente nos parece e\ párrafo que 
dejamos copiado, como que el duque de Montpen- 
sier viniese el domingo á Madrid sin otro objeto 
que el de presenciar la manifestación, caso que 
la haya.

Hay un refrán español que dice: thombre pre 
venido vale por dos.»

Recuérdanos este adagio el haber visto en un 
periódico de provincias. El Eco de Pontevedra, que 
los prohombres de este partido en aquella provin­
cia se han reunido estos dias y acordado la can­
didatura por distritos para la próxima elección de 
diputados á Cortes.

Esto se llama no dormirse en las pajas, y como 
suponemos que las instrucciones para esta reunión

(1) El número de habitantes de los Confines as­
ciende á l.lOü.OOO,

habrán' partido de Madrid, claro es que al darlas ! 
se contaba con que el voto del Sr. Rojo Arias seria 
desechado, disueltas las Córtes, eu el trono á 
Montpensier, y los unionistas dueños absolutos 
del poder y ejerciendo la coaocida influencia mo­
ral en las elecciones, á fin de traer una mayoría 
compacta eu favor de sus hombres.

Pero joh dolor! la votación del dia 7 echó por 
tierra aquellas hábiles combinaciones.

¡Cuántas ilusiones perdidas! Seguros estamos 
de que el núm. 138 no se borrará jamás de la 
imaginación de ciertos hombros, y que hasta en 
sueños lo han de ver de color rojo.

Un periódico montpensierista se rie del efecto 
mágico que producen eu el ánimo ae las señoras 
españolas las ideas de una pronta restauración.

Compadecernos al diario, poi’que creemos que 
no debe tener familia, puesto que solo así puede 
desconocerse la grande y legítima influencia que 
la mujer, cdn sus instintivos presentimientos, con 
sus arranques de corazón y con su predominio so­
bre el hombre, ha ejercido siempre en todas las 
sociedades.

Si estuviéramos en el poder, habiéndonos vuel­
to locos hasta el punto de hacernos revoluciona­
rios, preferiiiamos una invasión extranjera á la 
gueri-a que las mujeres españolas hacen hoy á la 
revolución.

La República Ibérica dice que para nadie es un 
secreto que los Sres. Prim, Rivero, Moret, Eche- 
gaiay y Montero Ríos encontraban muy malo el 
proyecto de la forma de elección de rey que fué 
ayer derrotado.

¿Pues si lo encontraban malo, por qué lo vo­
taron?

Cada dia obtiene mayor confirmación el vul 
gar refrán de que tDios los cria y ellos se jun 
tan.»

Parece que así como cada nación publica al 
final del año su libro blanco, su libro rojo, su li­
bro azul, Montpensier también piensa publicar su 
libro de pagarés, una vez desvanecida la última 
esperanza al trono de España.

¡Tan larga como curiosa será la lista de las 
personas y cantidades que figuren en dicho 
libro!

Se asegura que el duque de Montpensier ha 
salido para Trillo con uno de sus hijos.

La Igualdad, con la intención que es de supo­
ner, dice que v.o siempre la mayoría de la Cáma­
ra se deja gobernar por el presidente del Conse 
jo de ministros, y pregunta que quién es más in­
fluyente: si Martosó Prim. Según el giro que va 
tomando la política, pronto lo verá bien claro el 
diario republicano.

Ayer tarde,leyó el señor ministro de Gracia y 
Justicia un proyecto de ley sobre la organiza 
cion de tribunales.

Después de la sesión de ayer tarde parece que 
hubo un consejo de ministros en que se acordó 
aplazar toda contestación á la cuestión de mo­
narca.

Parece que por los interinistas se trabaja pa­
ra que las Oó.»to3 so disuelvan, y caso de no con­
seguirlo, porque se suspendan sus sesiones hasta 
Octubre.

Lo primero se nos figura inconseguible por 
el camino de los simples deseos; de lo segundo 
se encargarán el verano con su ardor canicular y 
los intereses privados de los constituyentes.

Las principales resoluciones adoptadas por el 
parlamento aduanero aleman, según las comuni­
caciones de nuestro ministro en Berlín, han sido 
las de suprimir los derechos á la importación del 
sebo, del aceite de coco y de la estearina, y á la 
exportación del trapo, única mercancía que aún 
estaba sujeta al pago de derechos á la salida, y 
rebajar los derechos de entrada sobre el arroz de 
un tlialer por quintal á medio tlialer ó 15 silber- 
gros, es decir, de 14 rs. á 7 rs.; sobre el hierro 
en bruto y en lingotes de 5 silbergros á 2 dos y 
medio ¡lor quintal, ó sea de 2 rs. 50 cénts. á un 
real y 5 cénts. Eu cambio, para compensar la baja 
que producirán por el pronto en la renta esas su­
presiones y rebajas, se han elevado los dereclios 
sobre el café de 5 thalers p.ir q lintal á 5 thalers 
y 25 silbergros, ó sea de 70 rs. ,á 82 y medio 
reales.

Dice La Correspondencia que ayer tardo han 
celebrado con el general Prim una larga confe­
rencia los comisionado» designados por los anti- 
interinistas reunidos anoche en el Senado. En esta 
conferencia ha mediado la más completa franque­
za por una y otra parte, expresando el general 
Prim las dificultades que para llegar á la solu­
ción de la interinidad encuentra el gobierno, lo 
mismo que para la concesión de facultades al re­
gente, por lo poco dispuesta que la Cámara se 
muestra á ello.

A las apremiante.s excitaciones de los señores 
ülloa, marqués de Sardoal y otros, de que se abor­
de francamente la votación de monarca, y en vis ■ 
ta deque no era aceptada la indicación hecha por 
el Sr. Silvela, respecto á una reunión prévia de 
la mayoría, el conde de Reus ha p.'ometido pre­
sentar al gabinete la idea de señalar dia para 
abordar la cuestión de solución déla  interinidad, 
antes deque vuelvan á abandonar su puesto los 
diputados convocados por el mismo presidente 
del Consejo, y hoy á las tres dará contestación 
terminante á los comisionados.

Los comisionados han sido, á más de los indi­
cados, ios Sres, Topete, Cantero, Becerra, Gomis, 
González Encinas, López Ruiz, y no recordamos 
si algún otro.

Nuestras noticias concuerdan en lo general 
con lo expresado por La Correspondencia. Ellas 
confirman, y los sucesos posteriores han Je con­
firmar más todavía, cuanto hemos dicho acerca 
del cacareado coronamiento. No hay más corona­
miento que la interinidad, y si hubiera otra solu­
ción. liberal, patriótica y desinteresadameute, se 
habrían opuesto á ella Prim y Serrano, sin prévio 
acuerdo.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer contiene dos decretos del minis­

terio de la Guerra, concediendo la gran cruz del Mé­
rito militar por los servicios' prestados contra los 
insurrectos de Cuba, al brig;adier de infantOTÍa de 
marina, D. Carlos Suances y ICaiupo, y al da igu;.l 
graduación D. Félix Ferrer y Mora.

Es .verdaderamente divertida la lectura qué 
hicimos anoche de los periódicos montpensieris- 
tas. El desengaño ha sido tan terrible y á la vez 
tan inesperado, como que momentos antes de la 
célebre votación de la enmienda del Sr. Rojo 
Arias, los unionistas cantaban victoria y prepa­
raban la corbata blanca y los uniformes, entor­
chados y cruces, la mayor parte de los cuales 
deben á la bondad de la reina doña Isabel II, para 
ir á doblar la rodilla ante su desleal y  desdichado 
hermano.

Los unionistas, tan listos, tan calculadores, 
tan previsores, se han dejado engañar ¡y por 
quién, por los progresistas! Esta es la última de 
las ignominias.

No podemos decir que se han dejado llevar de 
su corazón, porque sabemos que los hombres de 
la unión no le han tenido nunca; pero su cabeza, 
esa cabeza calculadora y siempre dispuesta á 
elegir con la friaMad más egoísta todo lo posible 
y conveniente á sus estrechas y personales miras, 
ha dado por esta vez el más triste y desventurado 
fiasco.

No es, pues, extraño que los diarios mont- 
pensieristas vengan delirantes y h iblen del em­
perador de los franceses como autor, ó poco mé­
nos, de tollas las expiaciones, pirque los unionis­
tas pasan y aun tienen que pasir, y hasta que 
atribuyan á la mano oculta sus desventuras—ó 
esa ma lo oculta es una vulgaridad de pura san­
gre prog/esista, ó. pende del brazo del general 
Prim.—¿No tienen aquellos vicalvaristas, tan vale­
rosos de antaño, un resto de sus antiguos bríos 
para acusar paladinamente y sin rodeos al conde 
de Reus, como el autor de ios menéjos, que tan 
principal parte han tenido en su derrota?

Pues entonces que se callen y saquea los ca­
ñones, ai tienen fuerza para ello; pero que no 
hagan el ridículo, ni sean la irrisión de la Espa­
ña entera, publicando artículos como el que á 
coutinu icion copiamos tomado de La Política:

(La España paciente, la España anima viUs de los 
pocos caballeros particulares que hacemos en Madrid 
la política, la España con quien nadie cuenta hasta 
que le hace falta, sabrá á estas horas lo siguiente:

Sabrá que ayer se hizo poco ménos que imposible 
la monarquía do la revolución, porque los monárqui­
co-revolucionarios, capitaneados por una entidad de 
la importancia del tír. Hojo Arias, han votad» la ma­
yoría absoluta para la elección de rey, en una Cáma­
ra donde esa mayoría es ya un imposible y lo será 
cada dia más.

tíabrá que, sin embargo del golpe mortal inferido 
ayer tardo á la revolución por los federales, los carlis­
tas, los alfousinos, los cimbrios y los progresistas 
que obedecen á la mano oculta, anoche han celebrado 
una reunión cien diputados contrarios á la interini­
dad y acordado hacer el último esfuerzo cerca del 
gobierno y la Camara misma, para que la interinidad 
muera y la revolución se alivie.

Sabrá que el único papel político en alza en estos 
instantes es el de la restauración. Y aunque el país 
deba ponerse colorado ai saber esto, y aunque la tin­
ta con que lo escribimos parece enrojecerse, lo cierto 
es que eso es una verdad, acaso la úuica verdad esen­
cial eu estos instantes.

dabra asimismo el país que el triunfo parlamenta­
rio del í r̂. Rojo Arias ha tenido muchos y muy dis­
tintos auxiliares; los ha tenido cándidamente francos 
como los esparturistas, que hacen el papel del perro 
del hortelano, no pudieudo hacer rey ni'dejando ha­
cerlo; los ha tenido cautelosos y maquiavélicos, como 
los martistas, enemigos de Becerra y de Rivero; los 
ha teui lo hasta diplomáticos como Olózaga y Mer- 
cier, según se asegura, y hasta imperiales, porque 
parece ser que B. M. el emperador de los franceses se 
digno oportunamente significar el agrado con que 
veria triunfar al tír. Rijo Arias....................................

Y mientras estas y otras cosas recuerda el país, la 
revolución, aquella rovo ucion de la España con hon­
ra ¿estamos? yace en manos de los políticos madriie - 
uos como una luz que sirve de entretenimiento a una 
turba de .uuchacbos. Los unos quieren á toda costa 
apagarla, y soplan y levantan con pies y manes hu­
racanes en su daño, otros no quieren que so apague 
sino lentamente, lo bastante leuta.neute para que 
cuando veuga la oscuridad, ya ellos hayan llegado 
sanos, salvos y provistos a la puerta; otros, eu fin, no 
quieren que la luz so extinga, porque la euceudieron, 
porque la aman y porque les da m.edo la tiuiebla en 
que los dejarla sepu tados............................................

Que el país, que nos contempla á todos, y que á 
tod.s na de juzgarnos, compare partidos y partidos, 
conductas a conductas, hechos a hechos, y si esos 
hombres serios, inteligentes, fieles á sus compromi­
sos para con la libertad y la nación; si esos hombres, 
nuestros amigos, merecen ó no el galardón supremo 
de la estimación y de la gratitud pública, que la opi­
nión lo diga y lo decida, tíi esos hombres están mil 
codos por encima de todos los hipócritas, de todos los 
mercaderes políticos, de todas las ineptitudes ó perfi­
dias disfrazadas que han inundado el templo revolu­
cionario, que el país lo reconozca. Esto les basta.

Por lo demás, esos hombres sabrán cumplir hasta 
el último instante cou los gravísimos deberes de su 
posición y de su responsabilidad. Unánimes, compac­
tos, con solo un pensamiento y una-voluntad, han 
luchado y luchan porque la revolución sea la gran 
obra monárquica y regeneradora que se anunció en 
Alcolea; porque la revolución no sea ninguna ver­
gonzante dictadura, ninguna estéril paralización, 
ninguna inmoralidad disfrazada, ningún instrumen­
to de los planes del extra ijero, ningún pretesto de la 
reacción. Unánimes y compactos irán hasta el fin de 
la jornada, y no caerán sino con la revolución y la li­
bertad.

Ellos hicieron esa revolución; ellos trajeron esa li­
bertad; ellos fueron los primeros, y ellos sabrán ser 
los últimos, tíi la reacción triunfara; si nos aguarda 
el término de un bienio estéril, durante el cual los 
falsos amigos de la obra común no hayan hecho más 
que minarla y perderla; si esto llega, no serán esos 
hombres los que se prosternen ante el nuevo sol que 
nazca en el lóbrego horizonte, no besarán la mano 
que venga á azotarlos, no adorarán el ídolo que el 
cansancio público ponga desesperado en el altar de 
la patria; sabrán sufrir de nuevo, en el seno de su 
dignidad y su convicción, la expiación que la maldad 
de otros les imponga.»

Ca. . apreciable colega; pues qué, ¿no nos co- 
nocemos t idos y sabemos que los uniouistas, que 
han sido en política desde teocráticos hasta de­
mócratas, no pueden vivir sino tragando ó cons­
pirando para tragar?

Cuado Montpensier se aleje para siempre de ua

pSiieblo que le detesta, los unionistas daráu la I 
cara al sol que nazca, se prosterifarán ante él. | 
cantarán al yo pecador, y pedirán sn, ra i in. Todo 
Ip demás es música celegtial, de que se rie todo 
el mi:fi.!'i, (iiupizando pór los miamos que tiacen 
sonar los instminentos. Conque ó vivir, hermana 
Política.

Oigamos aliora un poco al País, cuyo número 
de ayer viene destilando veneno y desespera­
ción:

nMeditenlo bien, medítenlo todos los hombres de 
Setiembre, sea la que fuere su proce leucia. Medí­
tenlo muy especialmente los que nos legislan y go­
biernan; y entre ellos, luás que niuguuo, el reg, n - 
te del reino y el presidente de su Consejo de minis­
tros.

Eliminado hoy de las regiones oficiales el bizarro 
marino que, al izar en su buque la bandera de,1a Es­
paña cou honra, nunca pudo prever que en su pátria 
regenerada habían de considerarse las cuestiones 
más vitales de su política interior, ó vista de águila 
francesa, toda la responsabilidad respecto al éxito de 
la revolución pesa exclusivamente sobre los genera­
les Serrano y Prim sus co-iniciadores y principales 
caudillos.

Vuelvan esos dos eraineiitesé indudablenaente pa­
triotas ciudadanos, vuelvan los oji* primero al esta­
do del país, cuya suerte en gran parte tienen tm lus 
manos, y por otra, ñjealos en lo que pasa allende los 
Pirineos

.Aquí todavía los más tenemos fé en la rectitud de 
miras del duque de la Torre y del marqués los Casti 
llejos: en Francia—en la Francia misma—hay publi­
cistas que, como el conde Alfredo de Gueronuiére, es 
Criben y publicaa bajo su firma artículos eu que, sin 
miramientos de niugiin género, se acusa á nuestro 
presidente del Cons‘jo de ambicioues ersouales, y 
mal eucubier os proyectos liberticidas, para cuya 
realizáciou exclusivameute trata de prolongar la in - 
ceriuida 1, y al regente del reino de complicidad en 
esa trama, por ambiciosa debilidad

Sabemos y declaramos con toda la sieceri lad de 
nue-tro honrado corazón, que tales acusaciones son 
de todo punto infundadas, y que si cabe en Prim y 
en - errauo el error, porque al cabo hombres son y no 
más que hombres, ni el uno ni el otro son capaces de 
hacer traición á la causa, que hasta cierto punto per­
sonifican, ni tampoco de sacrificará sus personales 
ambiciones el bien de la pátria.

No, no, y mil veces no: nada que no sea leal y pa­
triótico cabe, á nuestro juicio, en Serrano y en Prim; 
pero sí cabo que por error de apreciación, y creyendo 
seguir el buen camino, se dirijan y nos dirijan preci­
samente por la senda de la perdición, es decir, por la 
de la interinidad, á que republicano.s, carlistas y alfon- 
sistas no ocultan que quieren arrastrarnos.

No facilitar el término de la interinidad, no contri 
buir tan eficazmente como con su legítima influencia 
lo pueden el regente y su primer ministro, á que el 
país se constituya con la elección de monarca, es fa 
vorecer las miras de nuestros comunes enemigos en 
el interior y servir los planes de los que en el exte­
rior tenemos; es en suma, mirar á España á vista de 
águila fraucesa.

Fijen uno y otro general en esto su atenciom toda, 
y comprenderán que la indisputable rectitud de sus 
intencíoues, si eu el foro de la conciencia basta para 
absolverlos, ante la opinión pública y la historia no 
alcanzará á eximirlos, si por error de entendimiento 
se extravian, de la inmensa responsabilidad que su 
elevación misma les impone.

A los prohombres de las revoluciones, como á la 
mujer de César, no les basta ser buenos, sino que han 
de parecerlo siempre, y tanto, que li calumnia mis­
ma no encuentre nunca medio, de hacer presa en su 
conducta.»

Coucluyamos nuestra revista de hoy con los 
siguientes párrafos de un artículo que La Igualdad 
dedica á la revolución:

(La revolución gritó:
Abajo los Borbones.
Abajo los consumís.
Abajo las quintas.
Abajo la esclavitud.

La esidavitud aúo subsiste.
Ya tenemos quintas. Dos se han hecho: la prime 

ra, so pre testo de que seria la última. La última, por­
que era la segunda.

Ya se van restableciendo los consumos: y con tal 
habilidad se ha conducido el gobieruo, que ha dejado 
a los ayuntamientos toda la odiosidad de esta odiada 
contribución: el gobierno no U quiere para sí, pero 
autoriza a los puetilos á que la impongan para sus 
gastos municipales; y en tal cuantía, que muchas 
vec s pueJen perjudicar la producción nacioual, como 
ya lo bau hecho antipatrióticamente algunos muai 
cipios, ignorantes de lo que es uu sistema tribu­
tario.

El subsistir aun tercamente la esclavitud,el tener 
ya quintas, el gozar ya de los consumos, ¿será uní 
señal de que tendremos Borbones?

Pudiera ser, sug eren los amigos d« la restaura 
cion, ya desemboz idamente en lu Camara, por boca 
del tír. Cánovas del Castillo, y en la prensa por me­
dio de sus mas acreditados periódicos en Madrid y en 
las provincias

Pero entonces ¿para qué se hizo la reí olucion? ¿á 
qué tanto trastorno? ¿á qué tanta sangre?

¿tíólo por aquello de «quítate de ahí, que ca­
to rb as?»

Hace ya mucho tiempo que hay borbónicos d e 
Montpensier; los habla encubiertos y vergonzantes 
del llamado principe Alfonso, desde poco después de 
la revo'uciou; hoy los hay que gallardean de serlo; 
que lo son descarada y descubiertamente.

Pero sin la marcha indecisa y no revolucionaria 
del gobieruo, ¿habría habido alguno tan atrevido y 
procaz que lo hubiese afirmado arrogantemente el 29 
de Setiembre de 1868, ni á principios siquiera de 18J9? 
¿Quióu habría sido osado, como ahora, á burlarse de 
la revolución de Setiembre, delante de los letreros 
que todavía existen escritos sobre el granito de un 
edificio público en la calle principal de Madrid?

Hoy, delante de loa revolucionarios, y  á presencia 
y paciencia suya, hay quien, escudado en la toleran­
cia implantada en nuestro suelo por la revolución, 
dice en son de desafio: «alfonsino soy; yo trabajo por 
la reacción.»

La atmósfera política está cargada de alarmas y 
recelos; los desconfiados preguntan . ¿quiere ose reto 
decir que dentro de poco será la reacción tan pode­
rosa como para entrar en batalla contra todos los ele­
mentos de la revolución?

¿Quién lo sabe? ¡Pudiera ser muy bien! exclaman 
los escarmentados, a. ver cómo invade todas las po­
siciones la arriada reaccionaria.

Pero ¿cómo es que hoy aparecen hombres bastan­
te atrevidos que predican la restauración sin mira­
mientos de ninguna clase?

Porque la política camina fuera de las vías de la 
revolución.

Hombres de Setiembre; esto os pasa porque vivís 
en el vacio.

El pueblo no tiene interés en sosteneros: le habéis 
impuesto los consumos; nabeis conservado la esolavl-

entu l en las Antillas; le habéis impuesto lasquint 
España, y el pueblo os aborrece. ^

Hombres de S. t'embre: la clase media no tien ' 
terés en sosteneros, porque habois tocado, sin 
recer resueltamente la revolución, á las preocuna 
nes religiosas, y esa clase os odia.)

Hombres de Setiemore: las clases que vivían d 
monopolio social ven la Hacienda ; or el suelo- no 
beis sabido con medidas revolucionarias levantar 1̂ 
crédito nacional, y esas clases privilegiadas os abor 
recen también, porque no continúan comiendo del 
abuso.

Hombres de Setiembre: nadie os ama: vivís 
vacío, pereceréis.»

SECCION DE NOTICIAS.

en el

Anteanoche se estrenó con brillante éxito en el 
teatro de la Zarzuela la en un acto titulada Coa la ca­
sa á cuestas, letra de D. Luis Diaz, música de D. José 
Casares. Casi todas las piezas fueron muy aplaudidas 
y repetido un dúo. Esta obra es la primeia del señor 
Casares, y demuestra las exceientes dotes, el buen 
gusto y los notables conocimientos musicales del jé. 
ven compositor, llamado á ocupar envidiable puesto 

' entre los artistas españoles.

El Sr. Chacón ha presentado una enmienda á la 
ley de ferro carrriles, para que la línea que, partien - 
do de la de Córdoba, ha de llegar á Almería, pase por 
Graiia-iaysedirijaá Almería.por Motril, Calahonda 
y Aibuñol.

Ayer asistió ya á la sesiou el diputado general 
Milans.

Esta tarde á las seis se verificará el ensayo oficial 
del aparato instantáneo contra incendios ó mata-fue­
gos, eu las inmediaciones de la cuesta de Areneros. 
Están invitadas, muchas personas para asistir á la 
prueba de eate iuvento, que, según se dice, es de 
gran utilidad é importancia.

Los malhechores que secuestraron á los señores 
Bonell, se repartieron los 24.000 duros del rescate eu 
el Puerto de tíanta María, desde doude salieron inme­
diatamente para Sevilla,

Se habla de una exposición nacional en Viena pa­
ra el año 1873, á cuyo efecto so están disponiendo los 
oportunos preparativos y redactando las correspon- 
dientes comunicaciones á los gobiernoi' extraujeros.

La archiduquesa de Austria María Valerle acaba 
de ser nombrada enseigne honoraria dcl ,54 batallón de 
Honneds. Esta es una costumbre alemana que, aun­
que hace niucho tiempo que estaba en descenso, ha 
vuelto á ponerse en boga desde el nombramiento de 
la primera heredera de Prnsia, que hace macho tiem­
po fué nombrada coronel de un regimiento de hú­
sares.

Anteayer comieron con el regente el embajador 
de Inglaterra, el general Primo da Riveray el vizcon­
de del Cerro.

Ha sido agraciado con una encomienda de Cár- 
los IH D Leonardo Perez de Guzman, director geren­
te y catedrático de latín y retórica del colegio de San 
Cayetano, de Ronda.

Se ha concedido la gran cruz de Isabel la Católica 
á los contra-almirantes D. Carlos Valcárcel, co.mau- 
dante general del departamento de Cartai?ena, don 
Miguel Lobo, que lo es de la escuadra del Pacífloo, y 
D. Enrique Croquer, que desempeña igual cárgo eu 
el apostadero de Filipinas.

El alcalde popular de Madrid ha dirigido una co­
municación á la dirección general de obras públicas, 
manifestando que si el Estado uo puede ocuparse de 
la couservacion y reparación de los trozos de carrete­
ras que están dentro del rádio de esta capital, se ce­
dan al ayuntamiento para que esta corporación se 
cuide de su conservación.

Ha sido nombrado juez de primera instancia de 
Toledo D. Juan González.

Según noticias recibí las, ayer de madrugada fue­
ron muertos por la guardia civil tres ladrones de los 
que secuestraron a los súbditos ingleses Bonell y So­
brino, habiéndose fugado otro que abandonó los caba­
llos, de los cuales se recogieron dos coa algún metá­
lico. Eu la refriega que sostuvierou salió herido de 
mucha grave lad uu guardia de caballería. El hecho 
ha ocurrido en la provincia de Sevilla.

El director del Cronista de Nueva-York, Sr. Per- 
rer de Couto, que sirve como voluntario en el ejército 
de Cuba, ha sido condecor do con la cruz roja de mé­
rito militar, eu atención al distinguido mérito que 
contrajo eu la acción que tuvo lugar eu el sitio de­
nominado la Sierrecita, partí lo de Maraguan, de la 
jurisdicción de Puerto Príncipe, el 5del pasado Mayo, 
formando voluntariamente parte de la vanguardia de 
la columna del batallón cazadores de Aragón, que al 
mando del señor coronel Chinchilla salió el dia 4 de 
las Minas y derrotó compltamcnte á los facciosos.

Muy pronto publicará la Gaceta el decreto apro­
bando las ordenanzas de aduanas que está ya redac­
tado.

Se prepara en el teatro de la Zarzuela para el be­
neficio del leputado tenor Sanz La Cisterna Bncantada, 
obra que no se representa hace muchos años.

El Sr. Sampaio, ministro que ha sido de Goberna­
ción en Portugal, ha vuelto al frente del periódico A 
Revolmao de Setemiro.

Asegúrase que el Sr. Bismark veudrá este verano 
á Biarritz.

Un periódico llama la atención del señor ministro 
de la Guerra sobre la larga detención que sufre un 
expediente incoado por varios vecinos de Ansó (Hues­
ca), para que se les reintegre de las cantidades que 
facilitaron en Agosto dcl 67 á la fuerza que mandaba 
el Sr. Morlones cuando entró por dicho pueblo. Pare­
ce que están conformes en la justicia de la reclama­
ción el consejo de Estado, los ministerios de la Gober­
nación, Hacienda y  Guerra y la dirección de admi­
nistración militar; pero por cuestión de trámites se 
halla detenido, y es conveniente que se despache el 
expediente, porque se trata de gente necesitada, á la 
que se irrogan grandes perjuicios.

El domingo próximo 12 del corriente se verificara 
en la plaza de Madrid la octava corrida, lidiándose 
seis toros delExcmo. Sr. Duque de Veragua, ® 
las cuadrillas á cargo de los espadas Cayetano, AiyO"

Ayuntamiento de Madrid
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na Reyes y Frascuelo. La función empezará á las cin­
co de la tarde.

El capitán .fcneral de Aragón ha sido autorizado 
para tomar los baños de Caldetas, por término de un 
mes. debiendo encargarse del mando de dicho distri­
to el segundo cabo de la misma.

El general gobernador revistará hoy los cuarteles 
lie San Francisco y el del Rosario.

Se ha dispuesto por el señor alcalde popular que 
ae proceda á la limpieza y renovación de las aguas 
del estanque del Parque de Madrid, destinado á baño 
de la elefanta, y al mismo tiempo se ha resuelto que 
desde la semana próxima se fije en medio real el pre­
cio del baño por cada perro en dicho estanque Con 
este motivo, todos los dias se colocará en dicho sitio, 
para la recaudación, un acogido de San Bernardino, á 
cuyo establecimiento se destinan estos productos.

Los médicos del cuerpo de beneficencia de esta 
capital asistieron anteayer á domicilio á 1.120 enfer­
mos y dieron de alta á 72. En las casas de socorro fue" 
ron auxiliados 33 accidentes.

SECCION DE PROVINCIAS.
Por la vía de Nueva-York recibimos ayer |  os si*- 

guientes despachos de Cuba:
«Habana 21 de Mayo.

Las tropas destruyeron en Gibacoa una fabrica de 
pólvora y dos cañones sin acabar, que los rebeldes tu­
vieron que abandonar.

El precio de las acciones del Banco y de los ferro­
carriles avanza rápidamente.

Habana 22,
El capitán general dice por telégrafo que las ope­

raciones combinadas de las columnas do Chinchilla, 
Fajardo y .Montaner, han dado excelentes resultados. 
Han matado á los insurrectos 76 hombres, entre ellos 
dos ciudadanos americanos, y les han hecho 2 ' prisio­
neros. Han cogido además el equipaje y correspon 
dencia del coronel Bembeta.

Ha salido gravemente herido el coronel Chinchi­
lla, sobrino del general Serrano.

El coronel Bergel dice que su columna mató 25 
insurgentes.

El periódico La Prensa se, ha refundido en La Voi 
ie Cuba, quedando el Sr. Gil y Geipy de director.

Se perdió en Cayo-Pipdras el vapor eapañol Sancti 
Spírilus, en su viaje de prueba, con las nuevas calde­
ras que le hablan puesto. Se salvó toda la tripula­
ción.

Habana 22.
El capitán general de Puerto-Rico ha sido llamado 

á España, y  salc^á en el próximo vapor.
Continuaban sin interrupción los trabajos de las 

líneas telegráficas terrestn s que han de comunicar 
con el cable submarino.

Sir Charles Bright visitó el 16 á Santómas para 
hacer arreglos relativos al cable.

El mercado de azücar en Puerto Rico, estaba pa­
ralizado.»

Tres jueces de primera instancia ha habido en 
Santander en el espacio de tres meses, y  lo que es al 
último nombrado ni aun se le ha dejado calentar el 
asiento. El dia 25 de Mayo tomó posesión de su cargo, 
y el dia 6 de Junio ya ejercía la .jurisdicción el Juez 
de paz, porque el Sr. Martínez González había sido 
trasladado.

Continúa la terrible plaga de la langosta, en el 
término de Carmena, y son inútiles cuantos esfuerzos 
hace el municipio para exterminarla.

Ya van enterradas mil quinientas fanegas; pero 
es tan prodigiosa la reproducción de tan destructo­
res insectos, que apenas se nota la falta de las ochen­
ta ó noventa fanegas que diariamente se sepultan.

Afortunadamente la referida langosta, á pesar de 
que ya vuela, no ha salido del sitio en que apareció, 
ó sea de la dehesa de la Cascajosa.

A propósito: hemos oi lo asegurar que la langosta 
es un excelente alimento para loj pavos, que la co­
men con ansia, y que los nutre de uua manera pro - 
digiosa.

Pruébese y procédase según convenga.

El vapor de guerra Colon ha conducido áCádiz'los 
restos moríales de la herqina de la guerra de la inde 
pendencio, doña Agustina de Aragón. Vienen á cargo 
de una comisión del ayuntamiento de Zaragoza que 
los trae de Ceuta, donde se hallaban entérralos fpara 
trasladarlos á la capital de Aragón, siendo recibidos 
por la municipalidal con el ceremonial anunciado y 
depositados en la iglesia de San Juan do Dios.

El sábado por la tarde promovieron un gran es­
cándalo en la calle de Alcazabilla en Málaga, tres 
■iranceses, que parece habían bebido mus de lo conve­
niente el vinillo de la tierra; acudieron á sostenerles 
algunos guardias municipales, pero ellos les acome - 
tieron intentando desarmarlos y  dando vivas á la 
república federal. Al fin fueron presos por los indicados 
guardias que los llevaron al correccional de San 
Agustín; al entrar arometierou en la puerta al centi­
nela, que se vió precisado á hacer uso de su carabina. 
Los expresados fríincesosquj dijeron ser emigrados 
de su nación, quedaron detenidos á disposición de la 
autoridad competente.

Los alumnos aspirantes á ingenieros agrónomos 
matriculados en la escuela general de Agricultuia de 
Valencia, han elevado uua exposición al rector su­
plicándole interponga su infiuencia para que vuelva 
á incluirse en el presupuesto de gastos del próximo 
año económico lo necesario para la continuación de 
la escuela.

No sabemos si servirá de algo, pero creemos muy 
justa su demanda, y en caso que no, deban habilitara* 
medios para que, los que han comenzado su carrera, 
puedan continuarla y acab irla.

Los perjuicios que se les ocasiona por la pérdida 
de tiempo ó por lo oneroso do su continuación, son 
dignos de tomarse en cuenta por la diputación pro­
vincial.

Laméntase El Santiago y á Ellos de Santander de 
las faltas que experimentan sus suscritores en el re­
cibo del periódico.

Como esto está sucediendo en todas las provincias 
de España, nada nos cuenta de nuevo, y como, por 
otra parte, á nuestras reclamaciones no se pone re­
medio, no hay más que decir aquello de «paciencia y 
barajar.»

El 6 por la uañana se decia en Reus, que el cuer­
po de ingenieros, que estaba de guarnición en Tarra­
gona, habia marchado con dirección á Villafranca.

por el camino de la Charca del Cora, fué víctima de 
una exhalación, quedando también gravemente he­
rida la abuela en la cabez i á consecuencia de la cal­
da que sufrió con motivo del terrible susto que la pro­
dujo. La niña llevaba sobre la cabeza en el momento 
de ser herida un caldero de hierro.

El lunes te suscitó una cuestión que pudo tener 
malos resultados entre los estudiantes de la Universi­
dad de Valencia, producida por el deseo que todos 
tenían de entrar los primeros en exámen. Pero afor­
tunadamente se presentó en el sitio de la cuettion el 
digno profesor de derecho romano, D. Carmelo Mi 
quel, y pudo conseguir que se apaciguasen los estu 
diautes y entrasen por el órden de número de las pa­
peletas.

La extracción de los vinos continúa en Tudela 
por demandas poco crecidas, siendo la mayor parte 
de ellas las realizadas por los taberneros de Madrid, 
que satisfechos de las buenas clases de líquidos que 
encierra la acreditada bodega de esta villa, no la 
abandonan, aun cuando hubiere alguna diferencia de 
exceso en los precios.

En la noche del viernes último se declaró un hor­
roroso incendio en la casa núm. 52 de la calle de E*- 
poz y Mina en ia Coruüa. sin que, a pesar de los me­
dios puestos en práctica para extinguirlo, se consi 
guieraotra cosa que el fuego no comunicase á las ca­
sas contiguas.

Que sepamos, no hay que lamentar desgracia al­
guna personal.

Con fecha 3.de Junio dicen de Peñafiel:
«En el mercado que ayer tuvo lugar en esta villa 

hubo algo de pánico, efecto de las altas pretensiones 
de los vendedores de grano por el mal estado de los 
Campos, dando motivo á que los panaderos á última 
hora se abstuviesen de vender pan, no habiendo bas­
tante fundamento ni para lo uno ni para lo otro, y el 
resultado fue no hacerse mas compras que las abso 
latamente indispensables para el consumo ordinario.

No se ofrecían los granos á ménos de los siguien 
tes precios:

Trigo, 46; morcajo, 36; centeno, 24, y  cebada, 23.
Se creen por hoy insostenibles esos precios.»

Tenemos por probable, dice El Diario de Cádú, 
que la escuadra española que salió de este puerto! 
compuesta de los buques Villa de .Hadrid, Numancia, 
Resolución y la goleta Ligera, regresará á esta bahía 
para el dia 6 ó 7, aumentada con la fragata Victoria. 
que procedente de Cartagena, debe haber salido á 
unirse con estos buques.

El dia 4 del actual se presentó en Alcuéscar (Cá- 
ceres) tan formidable tormenta, que tuvo contristado 
el ánimo de aquellos vecinos ínterin duró. Una niña 
Ue diea años, que caminaba en compañía do su abuela

El sábado trataron de declararse en huelga los tra 
bajador es del puerto de Barcelona por no habérseles 
satisfecho sus jornales.

El gobernador telegrafió al gobierno, y este, se­
gún nuestras noticias, dis;mso que se satisfaciese á 
los obreros el importe de su trabajo.

El sábado se incendió el coche de la corresponden­
cia del tren-correo de Aragón, entre Medinaceli y 
Sigüenza, ignorándose el origen del siniestro. Afor­
tunadamente pudo salvarse la correspon iencia, lle­
gando el tren á Madrid con pocos minutos de re­
traso.

SECCION EXTRANJERA.

Los periódicos extranjeros vienen desprovistos de 
interés, y á duras penas podemos comunicar á nues­
tros lectores algunas noticias.

Continúa la prensa francesa ocupándose del voto 
de confianza obtenido por el gobierno en la sesión del 
Cuerpo legislativo del sábado.

La Patrie, que es e! solo periódico que celebra, sin 
reserva alguna, el triunfo ministerial, se expresa en 
estos términos:

«Sostenido por la unanimidad de los votantes, por 
los mismos, cuyo auxilio habia desdeñado con gran 
valor, el gabinete ha obtenido de tida la Cámara el 
voto de confianza que habia solicitado.

»Así, pues, este es un gabinete completamente 
parlamentario, fuerte couolidado, asegurado si se 
quiere, pudiendo decir que gobierna con la Cámara y 
por la Cámara.»

A pesar de todo, la confianza de La Patrie sn el por­
venir, no es tan absoluta como so deduce del párrafo 
que dejamos trascrito; pues termina su artículo con 
las siguientes palabras:

«Si ocurre una nueva coalición, el gabinete, cree­
mos, deberá preguntar al país qué pdítica prefiere: 
una política prudente, mesurada, constante, con ten­
dencias á un fin dado, empleando para ello los mis­
mos medios, ó una política de sobresalto, irreflexiva, 
de alianza montruosas, y que para ser consecuente 
debería dar por resuLado definitivo el extraño pero 
lógico nombramiento de un gibinete h aspail-Cas- 
sagnac y David-Gambetta »

El lenguaje de La Patrie, cuyo ministerialismo á 
outrance es conocido, nos hace presumir que no está 
tan lijos, como se supone por algunos, la disolución 
del Cuerpo legislativo, en cuya opiuion están confor­
mes algunos periódicos y hombres importantes de 
Francia.

No es exacto que anoche, domingo de Páscua, se 
celebrase Consejo de ministros en las Tullerías, ni 
tampoco es cierto que se guarde una gran reserva 
sobre el número y los nombres de los inculpados en 
el último complot. Por el contrario, todos los periódi 
eos publican ambos datos, conocidos desde la noche 
del Sábado último, y de ellos resulta, que los acusa­
dos son 7: y siete la diversas calificaciones de la acu­
sación, hallándose dividí las en esta forma: í.*—47 in­
culpados de complot contra la seguridad del Estado y 
contra la vida del emperador, cuyos nombres omiti­
mos, como haremos con todos los que se eDcu»ntren 
en igual caso, por ser poco conocidos y no ofrecer in­
terés para España; 2.*-23 acusados de atentado con­
tra la seguridad del Estado solamente; 3 *—3 acusa­
dos de pillaje de propiedades particulares, en cua­
drilla y haciendo uso de la fuerza; 4.*—un acusado 
de tentativa del crimen precedente, que lo es Gusta­
vo Flourens; 5.*-un acusado, Prost, de tentación de 
homicidio; 6.*—un acusado de asesinato, Megi, que 
dió muerte á uno de los agentes encargados de pren­
derle; y 7.*—2 ocusados, que son Gromii r y  Félix 
Gyat, de provocación á un atentado contra la vida 
del emperador y complicidad en el mismo crimen.

Nada ocurre digno de llamar la atención en el Nor­
te de Francia.

La Inglaterra tiene fijos los ojos en los movimien­
tos fenianos, pesadilla social y política del Reino Uni­
do, habiéndose recibido en París el 6 un telégrama de 
Mauchester anunciándonos que la policía ha descu­
bierto aquella mañana un depósito de armas que se 
cree pertenezcan a ios feniaaos.

Dinamarca espera los actos del nuevo gobierno 
presidido por el conde de Holsteiu Holsteinbourg que 
ha publicado un programa cuya snítesis es esta: fir­
meza en las relaciones exteriores para defender ’ 
causa nacional contra las intrigas y  violencias i 
Prusia; progreso moderado en la política interior

por tanto resistencia á las aspiraciones de los parti­
dos radicales.

La entrevista de Ems continúa siendo el tema de 
la prensa austríaca. La Correspondance du Nord Est 
habla de los temores sombríos que la entrevis.ade los 
dos gigantes del Norte inspira en los círculos políti­
cos de Viena.

Estos círculos políticos tienen motivos más justi­
ficados de temor, que la entrevista del emperador de 
Rusia con el rey de Prusia. La lucha encarnizada 
que se está preparando entre los partidos, con motivo 
de las elecciones de la DÍLtay del Reschs ath; laagi- 
tacion que pone en efervescencia el elemento aleman 
por uua parte, y la oposición eslava por otra; el hu- 
sitismo que parece salir de su letargo y amenaza 
unir el entusiasmo religioso al político, son causas 
más que suficientes para ocupar la atención é inspi­
rar serios cuidados á los hombres políticos de Austria, 
con tanto mas motivo cuanto que el husitismo ha 
ehado raíces en la misma Rusia, y que el comité es­
lavo de San Petersburgo está actualmente organi­
zando en Ostrog (Volínia) una fiesta en honor de Juan 
Huss, á la cual loa Kutheues y los Tchecos piensan 
enviar diputaciones.

La prensa del Norte censura en los término* más 
duros a la asociación titulada Klianza universal israeli­
ta, que ha alarmado sin fundamento alguno á la Eu­
ropa entera con la noticia de uua supuesta matanza 
de judíos en Bucharest, que no ha sido otra cosa quo 
una broma de estudiantes que han roto algunos vi­
drios, sin que haya ocurrido incidente alguno des­
agradable.

La Gaceta oficial de Florencia del 4 del corriente da 
los siguientes pormenores sobre los movimientos de 
las partidas insurrectas:

«Los facciosos que después de las derrotas de Pla- 
sencia y Pavía se refugiaron en el cantón del Tessino, 
en tíuiza, y reuniéndose en San Lucio y Carvagna el 
29 de Marzo, en número do 38, entre los que se encon­
traban algunos desertores, trataron de penetrar en el 
territorio del reino.

A su cabeza venia un inglés llamado José Nathan;
31 estaban provistos de fusiles que se cargan por la 
culata, del modelo suizo, y los siete restantes de re- 
wolvers.

En la mañana del 30, esta partida, con una ban­
dera con el lema de pro é popolo atravesó la frontera 
por las altura* de Aequa Sesea, cerca de Porlezza, don­
de atacó el cuartel de carabineros y se apoderó de las 
municiones y algunas armas, y  pasando luego por 
Cusíno se dirigió hácia Rezzonico, acercándose al 
lago de Como.

Embarcados los insurrectos en tres barcas, llega­
ron á Gera, sin haber podido desembarcar en la orilla 
opuesta por haber sido rechazados por los carabineros 
que ocupaban también cuatro barcas.

El mismo dia, á eso de las doce, salieron de Gera 
con dirección áColico, y  penetraron en la provincia 
de Sondrio con intención de atravesar el mont* Leg- 
none, pero temerosos de encontrarse con las tropas 
que iban en su persecución, se dispersaron.

Los facciosos cortaron los puentes, los hilos tele­
gráficos de Chavenna y de Sondrio, llevándose á un 
carabinero de Colico que se habia separado de sus 
compañeros, pero que no tardó en huir y reunirse á 
las tropas.

Las noticias recibidas ayer dan por seguro que Jo­
sé Nathan se ha separa lo de la partí .a, después de 
haber dado á cada uno 10 francos, volviéndose á Sui­
za, donde ha depuesto las armas

Lo dicho por algunos periódicos acerca de la 
aparición de nueva* partidas facciosas carece absolu­
tamente de fundamento.»

Según despachos telegráficos recibidos en París, 
fechados en Roma el 4 del corriente, Rustem Bey! 
ministro de Turquía en Florencia, ha sa'ido de Roma 
para aquella capital, sin haber obtenido do la córte 
de Roma, según se asegura, la menor concesión en 
favor de los armenios separatistas.

1. de la Tour d‘Auvergue ha sido nombrado em­
bajador de Francia en Viena, y como y* lo hablamos 
anunciado, M. Idercier de Lostande, senador.

Háblase, dice el Oaulois, de una conversación en­
tre el emperador, M. Rohuer y algunos miembros de 
la alta Camara, relativa á la indemnización senato­
rial. Esta amistosa conferencia ha dado por resultado 
que el emperador, que es partidario de que el cargo 
de senador sea gratuito,, ha opinado que la Cámara 
alta debia tomar la iniciativa en proponer una medi­
da que, tanto el Cuerpo legislativo como la opinión 
pública, reclaman; pero pirec# que M. Rohuer y sus 
colegas, poco convencidos de la oportunidad de esta 
reforma, pidió al emperador que le permitiese consul­
tarla con los senadores.

El alto tribunal de Justicia no se constituirá hasta 
después que se hayau verificado las elecciones de los 
consejo» generales que se efectuarán el 11 y 12 del 
corriente.

Sigue tomando consistencia el rumor de disolu­
ción, y también se habla con este motivo de que las 
opiniones están divididas en el srno del mismo gabi­
nete, ó por lo menos entre las personas que cuentan 
con mas influencia cerca dcl gobierno. Por esta ra­
zón no seria extraño.que,-siguiendo el ejemplo.de in­
dependencia política de Emilio de Girardin, negasen 
su apoyo de aquí en adelante algunos otros persona­
jes á la marcha actual de la política del gobierno.

. La corte, no solo no saldrá de París tan pronto co­
mo dicen, sino que en caso de que no se disuelva el 
Cuerpo legislativo, que es lo mas probable, permane­
cerá en París hasta mediados del mes de Enero.

Potemos asegurar de una manera terminante, y 
sin temor de ser desmentidos, que mo hay el menor 
indicio de que pueda tratarse uua alianza entre Pru­
sia y Rusia.

Parece ser que la greve de los obreros empleados 
en la construcción de la exposicim de Lyon, unes 
general, como equivocadamente han dicho algunos 
periódicos. Los albañiles son los que hasta ahora sos­
tienen la huelga, puesto que los demás trabajadores, 
y muy especialmente los carpinteros, activan asidua 
mente sus obras y no hay indicio alguno para creer 
que traten de imitar el ejemplo de sus compañeros.

Con este motivo, nuestro corresponsal de Lyon 
nos anuncia que la inauguración de la exposición no 
se hará esperar mucho tiempo, debiendo verificarse 
probablemente el dia 3 del próximo mes de Julio.

Un telégrama de Constantinopla anuncia que en 
la tarde del 5 del corriente se declaró un tsrrible in ­
cendio en aquella capital, que no pudo cortarse hasta 
media noche, habiéndose extendido con una rapidez 
asombrosa por el fuerte viento que reinaba.

La embajada de Inglaterra, los consulados de 
América y Portugal, el teatro Namour, el palacio del 
patriarca armenio, varías iglesias y mezquitas, algu­
nos miles de casas y alm .cenes, y el barrio más rico 
de Pera han sido coinpletamente pacto de las llamas, 
habiendo ocurrido ademas varias desgracias persona­
les de muertos y heridos.

El fuego coQtluuába aún á la fecha del telégrama

en algunos puntos. Las pérdidas son incalculable», y 
probablemente su Importe se elevará á muchos mi­
llones de libras esterlinas.

Los hilos telegráficos que unen á Pera con el resto 
de Europ I fueron destruidos, y  las comunica''iones 
no se restablecieron hasta el dia siguiente, gracias á 
la actividad de la administración de telégrafos. Mu­
chas familias e'stán sin asilo y las calles son teatro de 
eseenas desgarradoras.

Las noticias de Portugal carecen de importancia. 
Los periódicos de oposición se quejan de la inacción 
del gobierno, que nada ha remediado de los males que 
se daban como causa del alzamiento del duque de 
Saldanha.

Respecto á la determinación adoptada por el gabi 
nete portugués de cobrar los impuestos sin la auto­
rización de las Cámaras, hé aquí cómo se expresa 
La ñevolugao de Setembro:

«Dícese que la reunión de las Córtes se ha aplaza­
do hasta el 31 de Octubre. Esto no es más que la dic­
tadura, y por consiguiente, un acto inconstitucio­
nal. Ejercer la dictadura con las Córtes, aunque es- 
ten prorogadas las sesiones, es contrariar al sentido 
común.»

Antes de abandonar el ministerio del Interior de 
Portugal el Sr. Sampaio, firmó los decretos nombran 
do senador al 3r. Corvo y conde al Sr. Casal Ri- 
beiro.

Las últimas noticias de la América del Sur, dicen 
que se habia arreglado la cuestión pendiente entre 
los gobiernos del Perú y Bolivia, desaprobando este 
y castigando al general Antezana.

El gobierno habia ganado las elecciones en Chile. 
La Oposición habia aumentado mucho, y eligió los 
hombres mas hábiles para representarla.

Las noticias de Caracas alcanzan al 6 de Mayo.
Las tropas de Blanco saquearon la ciudad, y este 

publicó un manifiesto declarándose presidente y des­
conociendo todos los actos y compromisos del gobier • 
no desde junio de 1868.

Muchos establecimientos permanecieron cerrados 
por diez dias, y lo - consulados estaban llenos de gen • 
te. Los representantes extranjeros clamaban en vano 
por el órden; el vapor de guerra prusiano Meteoro 
quiso salir de la Guayra con mucho* refugiádos á bor­
do, pero *e declaró c. puerto cerrado y no se despa­
chaba ningún buque.

Habia salido una expedición contra Puerto-Cabe­
llo y Maracaibo, que aún estaban en poder de las tro­
pas de Monágas.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 8 (á la una y  cincuenta y 
cinco, recibido á las nueve).

Está en suspenso el arreglo diplomático á causa de 
las dificultades de encontrar una compensación para 
el Sr Mercier de Loste.ide, embajador en Madrid.

Es de todo punto inexacto que existan dificultades 
entre el Sr Ollivier y el Sr. Grammont sobre la cues­
tión de los tratados peadientes entre España y 
Francia.

Roma 7.
ün despacho del Sr Ollivier al 'marqués de Ba- 

ueville representante de Francia en esta capital, fe­
chado i  principios de Mayo, da á entender que no 
es contrario á las ideas expresadas por el Sr Darú 
sobre el Concilio; deplora que los esfuerxos que ha 
bia hecho para evitar dificultades no hayan tenido 
resultado alguno, y añade que después de lo ocurri­
do debe considerarse como terminada toda contro 
versia.

En lo sucesivo el embajador de Francia, dice, no 
debe dar paso alguno cerca de la Santa Sede respec 
to al Concilio.

Nada dice el Sr. Ollivier en su despacho sobre ia 
separación de la Iglesia del Estado, ni sobre el lla­
mamiento de las tropas francesas de guarnición en los 
Estados Pontificios.

Después de recibir el despacho el marqués de Ba- 
neville, suspendió toda negociación, limitándose i  
manifestar á los prelados franceses que le merecían 
todas sus simpatías por sus esfuerzos en la defensa 
de ideas que responden á las del gobierno francés

Asegúrase que el Sr. Grammont, á su entrada en 
el ministerio de Negocios extranjeros, ha enviado al 
embajador de Francia en Roma instrucciones análo ■ 
gas á las de su antecesor Sr. Ollivier.

París 8.
Ha habido un espantoso terremoto en Ojaca (Mé 

jico) de resultas del cual ha.t perecido más de cien 
personas. Los heridos son muy numerosos.

A primera hora se cotizan:
El 3 por 100 francés, a 47,60.
El 3 por 100 interior español, á 26 15il6.
El 3 por 100 exterior id. 1867, á 31 3i8.
El 3 per 100 id. id., 1869, á 30 13il6.
Crédito moviliario español á 47,2.

Barcelona 8
En la Bolsa se han cotizado:
Consolidado á 27,80.
Bonos á 69,35.
Subvenciones a 50,75

CORTES CONSTITUYENTES.
Sesión del dia 8 de Junio.

PRESIOEaCU DEL SR. D. MANDEL RUIZ ZOMILA.
Abierta la sesión á lasdosy cuarto, y leída el acta 

de la anterior por el Secretario Carratalá, fué apro­
bada.

Pasaron á las comisiones respectivas 1 is exposi­
ciones siguientes:

Una del ayuntamiento, voluntarios de la libertad y 
demás liberales de la Villa de San Vicente de la Son­
sierra, provincia de Logroño, presentada por el señor 
Barrenechea, pidiendo se nombré rey de España al 
Duque de la Victoria.

Seis de los pueblos de Benamanuel, Salera, Orce, 
Castilleja, Dastril y la Puebla de D. Fadrique, pro­
vincia de Granada, presentadas por el Sr. Villavicen- 
cio, pidiendo lo mismo que en la anterior.

Una de los liberales de Cáceres, presentada por el 
Sr. Falcon; con la misma pretensión que las antes 
indicadas.

Una del a untamiento y vecinos del pueblo de 
Marchámalo, provincia de Gtiadalajara, presenta-

las

de

da por el Sr. Valo, con idéntica pretensión que 
otras.

Tres da los vecinos de Segovia, Santa María 
Nieva ) Abades, presentadas por el Sr. Riber, solici 
tando lo mismo.

Una del ayuntamiento de Castromocho, provincia 
de Falencia, presentada por el Sr. Franco del Corral, 
exponiendo que eu el año de 1868, á causa de las 
grandes perdidas que habia sufrido, se solicitó no se 
les exigiese contribución alguna: y que encontrán­
dose hoy eu peores condiciones, esperan que las Cór­
tes tengan eu cuenta su situación especial, prestando 
á la población el oportuno auxilio.

Una del comité ,irjgri'Sista-democrético y vecino.s 
de la villa de Chelva, en ia proviocia do Vah ncia, 
pr sen'.a ia por el Sr. Peset, pí siendo se nombre 
de España al duque de la Victoria.

rey

Y tres de varios vecinos de la villa de Paterna del 
Campo, de la villa de Manzanilla y de la de Alajar, 
provincia de Huelva, presentadas por el Sr. Garrido 
(D. Joaquín), con la misma solicitud que la anterior.

El Sr. García Ruiz (D. Eugenio) manifestó que no 
habiendo tomado parte en la votación de ayer, no 
obstante haber .visto su nombre entre los que vota­
ron, deseaba constase su voto conforme con la mayo­
ría; y se anunció que constaría en el acta y Diarto de 
las Sesiones.

Las Córtes quedaron enteradas de que el Sr. Ro­
dríguez (D. Gabriel) no podía asistir á la sesión por 
hallarse enfermo.

ÓRDEN DEL DIA.

El Sr. PRESIDENTE: Discusión del dictámen so­
bre la proposición de ley para que no *e concedan 
pensiones sin méritos extraordinarios.

Leído,dicho dictámén, y abierto el debate sobre 
la totalidad, no habiendo ningún señor diputado que 
pidiese la palabra en contra, so acordó pasar á la de- 
libéracion.por articuléis, quedando aprobados sin dis­
cusión alguna.los dos de que se compone el mencio­
nado dictámen, que se anunció pasaría á la comisión 
de corrección de estilo.

Ferrocarriles.
Continuó en segu¡4a el debate pendiente sobre el 

proyecto relativo al coúáplemento del plan general 
de ferro-carriles; y continuando su interrumpido dis­
curso, dijo

El Sf. Miqistrp de FOMENTO; Señores diputados; 
comencé en la sesión anterior haciendo ana historia 
de este proyecto, y demostré que le habia traído en 
cumplimiento de un precepto oonstitucional: que no 
habia la contradicciqn que se creia encontrar entro 
los principios que yo profesaba en la materia, y lo que 
habia consignado en el proyeoto; y que una cosa era 
el sistema que debia presidir en el plan general de 
obras públicas, y otra la compensación que debían 
tener las provincias desheredadas. Todo esto creo lo 
demostré cumplidamente, y  no habré ya de insistir 
en ello; si bien debo decir que, sean cuales fueren lo* 
inconvenientes de la subvención, es esta preferible á 
la construcción de las obras por el Estado; y  basta 
para probarlo el hecho de que tenemos 6 000 kilóme­
tros de vías férreas los cuales no han costado al Es­
tado la suma de 2.000 millones: de modo que si se ha 
perdido algo, esta pérdida no la ha sufrido el Es­
tado.

Dicho esto, voy á examinar ios proyectos de la 
comisión y del gobierno, debiendo principiar por de­
cir qué son dos cosas distintas los principios sobre 
que están basados y jos detalles, y que dejando esto* 
á un lado, me ocuparé priucipalrneute de los princi­
pios, los cuales sostendré decididamente. Yo entiendo 
que lo relativo á la subvención de tales ó cuales líneas 
es de la competencia de la Cámara, que, como un 
gran juradp, sabrá mirar en la forma más convenien­
te por los intereses del país.

Cuando se aprobó la ley relativa al ferro-carril de 
Malpartida, se impuso al gobierno en un artículo adi­
cional el deber de presentar un proyecto de ley que 
completase el plan general de ferro carriles, propo­
niendo las líneas convenientes para que las proviu 
cias y centros productores que no los tnvieseu pu­
dieran comunicarse con la red general de ferro-carri­
les. A estas bases, pues, debia obedecer el proyecto, 
y sobre ello no cabe discusión. Yo no podía hacer otra 
cosa que cumplir ese precepto; y  si las Córtes creía 
que en estas circunstaucias no es oportuno lo que se 
propone, á ellas toca decillr si han de revocar su 
acuerdo anterior.

Para cumplir con el precepto de la Asamblea en 
la forma más acertada, yo dividía en tres grupos Jas 
líneas que habiaa.de tener cabida en el proyecto; uno, 
que es el comprendido en el art. 1.*, referente á las 
líneas que más inmediatamente pueden sacarse á suj 
basta y á las que ha de darse subvención; otro, com­
puesto de las líneas que aun cuando vienen á satisfa­
cer los deseos da las provincias desheredadas, unas 
están en construcción ya, y otras están para princi­
piarse los trabajos, á las que no parece conveniente 
dar subvención por haberse concedido si.i ella, y pl 
tercero, de las líneas que venían á ser como el com­
plemento del plan, pero cuya construcción podía te ­
ner lugar en un porvenir mis ó menos remoto.

A este sistema ha obe leeido también el dictámen 
de la comisión, que ha dividido las liueas en los mis­
mos tres grupos; de suerte que respecto á la estruc­
tura y mecanismo Je la ley está conforme con lo pro­
puesto por el gobierno.

Cierto es que ha intro4ucido algunas modificacio­
nes; pero en el art. 1." todas se han reducido á cam­
biar unas líneas por otras y ampliar algo la longitud 
kilométrica y  la subVenciou. Sobre esto na la diré, 
pues en nada afecta á lá cuestión de principios, y, 
como ya he indicado, es cosa de la Cámara, que, como 
un gran jurado, es la que ha de r. ¡solver lo más con­
veniente en este punto.

En el art. 4.’ ya no es lo mismo, pues la diferencia 
es radical. Ya he dicho que en este artículo se en­
cuentran las lineas concedidas á empresas ó particu­
lares, pero sin subvención, unas con derecho á expro- 
piacion, y otras con arreglo al ciecreto de 14 do Di­
ciembre: de manera que ninguna de estas líneas re­
presentaba recargo alguno para d  Tesoro; mas la 
comisión, aunque con algunas restricciones, autoriza 
al gobierno para conceder subvención, y yo debo de­
cir las razones que hubo para presentar el proyecto 
en la forma que se trajo á la Cámara, haciendo ver la 
gravedad de esta rnodifleacion introducida.

El conceder auxilio _ó subvención á empresas que 
se Rabian comprometido á llevar adelante la cons­
trucción por su cuenta, hace difícil la práctica del 
nuevo sistema qué trató de iniciarse por el decreto de 
14 de Diciembre, y sienta uq precedente fatal, pues 
DO habrá quien deje, de acudir á pedir ej auxilio del 
gobierno, quitándose así el estimulo á los particulares 
para hacer las construcciones por sí.

Hay también el inóon veniente de que bajo el pun­
to de vista jurídico no es admisible, pues se cambia 
un contrato solemne á voluntad del Estado y en s 
perjuicio, puesto que da un auxilio que no se le ha 
pedido. Este inconveniente es gravísimo; pero hay 
otro de no menor gravedad. Por el sistema que antes 
venia siguiéndose, para que una línea pudiera cons­
truirse era necesario declararla de utilidad publica, y 
en este ceneepto podia el Estado subvencionarla; mas 
por el sistema adoptado últimamente, puede una em­
presa ó particular acometer la construcciou de una 
línea arriesgando su-capital sin auxilio del gobieruo, 
yen este concepto se le otorga la concesión siu nece- 
si !ad de declararla de utilidad pública.

El Sr. ELDÜ.AYEN: Señores diputados: solo el 
cumplimiento de un deber sagrado, que m« impone 
la consecuencia de mis opiniones en esta materia, me 
obliga á intervenir en este debate.

Yo, señores, no creía que pudiera llegarse ahora 
al punto que ha llegado la comisión en el proyecto de 
que se trata, que viené á echar uua losa sobre lo que 
hicieron las Córtes de 1884 Poco podré decir, sin em­
bargo, después de lo manifestado por el señor minis­
tro de Fomento, qui ha herido las dos dificultades 
principales.

Se comprende, señori s. quo en_el año 46, cuando 
apenas existían ideas sobre estos medios de comuhi- 
cacioD, se pudieran cometer ciertos e rores. Enton­
ces el gobierno presidí lo por el Sr. Bravo Murillo es- 
tabiecló el principio déla subvención; pero To bisó
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con gran cautela, pues determinó que si los pro­
ductos no llegaban á dar el interés legal, el go­
bierno concediese la diferencia por medio de la sub­
vención.

Trascurrieron los tiempos y se hicieron algunas 
concesiones. Otros ministros juzgaron que. conside­
rada la construcción de las lineas férreas como un 
servicio de interés público, debía atenderse á ellas, y 
en esto no habia inconveniente alguno; y no obstante 
que parecía no poderse dar lugar á abusos de ningu­
na especie, hubo un momento en que la voz pública 
se levantó tan poderosa contra las concesiones de las 
líneas de ferro carriles, que hubo un ministro digní­
simo que juzgó debía pasar todos los expedientes al 
Consejo de Estado Los que recuerden lo que dijo en­
tonces esta corporación, es seguro que no aceptarán 
el sistema que se propone, que es más funesto que 
aquel.

Cuando tuvo lugar la revolución del 54, todos esos 
expeaientes vinieron á la .Asamblea, que nombró una

el del señor ministro de Fomento y el de las comisio­
nes que han estado trabajando sobre este asunto cua­
tro años.

Pero si examinamos más los detalles del proyecto 
veremos cuantos son los defectos que contiene. Hay 
lineas caducadas, y sin embargo, la comisión ha esta­
blecido que á esas empresas debe darse subvención, 
pudiendo asegurarse que serán casi las únicas para 
que este proyecto tenga eflcacia. Podrá halagarse 
á las respectivas provincias; pero yo abrigo la segu­
ridad de que,tratándose de ferro carriles, puede espe­
rarse que en momentos de agitación, y cuando el es­
tado de nuestra Hacienda es tan deplorable, puede 
esperarse, repito, que cuanto en este proyecto se 
otorga á lineas todavía no concedidas es completa­
mente ilusorio, y que las únicas para quienes produ­
cirá resultados será para aquellas que ni antes tenían 
derecho ni le tienen ahora.

¿Y cómo se hallan esas líneas que por haber cadu­
cado la concesión debían haberse sacado á subasta, y. -1--------------------------- - uaucfou aauauo a suuasra, y

comisión para que los examinara; esto dió lugar á  ̂ á las cuales se aplica el proyecto que discutimos? La 
uua serje dn npnvAf.fna Ha lav nna __n ___________ ¿ -n;_____ » . .una serie de proyectos de ley que discutidos por la 
Cámara constituyeran una legalidad que debía evitar 
los abusos que se habían cometido; y además se dió 
la ley general de ferro-carriles, en la que se reconocía 
que el Estado, en ciertos casos y determinadas oca­
siones, debía auxiliar las construcciones, y se esta­
blecían diferentes formas de subvenciones, exigién­
dose como condición prévia la subasta.

Han pasado los tiempos, y siempre que. ya por 
proposiciones de ley, ya por proyectos presentados 
por el gobierno, se ha tratado de concesiones de lí­
neas férreas, se ha establecido la subasta. Y no podia 
ser otra cosa, pues cuando aun contrariando los sen­
timientos del corazón se niega una pensión á una fa­
milia desgraciada, no obstante tener mérito para 
ello, no se han de irá  regalar millones i  una em­
presa.

Yo llamo la atención de la Cámara sobre esto. No 
combato este proyecto por oponerme a que tengan 
las líneas qne se crean necesarias las provincias des­
heredadas, ni por oponerme á las subvencionis, pues 
no soy contrario á ellas: á lo que me opongo es á que 
se den á conipa.iías que han obtenido la concesión 
sin ese auxilio. Este es uno de los puntos en que creo 
debe Ajarse mucho la atención de las Córtes.

Estoy conforme con el señor ministro de Fomento 
en la facultad que se le concede para alterar la sub 
vención de ciertas líneas dentro de la escala que se 
le señala; pero es indudable que la situación de S. S , 
como la de cualquier otro que ocupe ese puesto, te­
niendo dos límites entre los cuales está lo gracioso, 
es completamente imposible; porque si hoy por las 
condiciones personales del Sr. Echegaray esa facul­
tad no ofrece inconvenientes, puede ser ocasión ma­
ñana de funestos resultados.

Frente á frente los futuros ministros de Fomento 
de compañías que piden subvención, mañana el que 
ahí se siente puede ver su honra entregada á las mur­
muraciones malévolas de los que interpreten de una 
manera desfavorable el que á una compañía le haya 
concedidola mitad, por ejemplo, mientras á otra no 
le da mas que la tercera parte do la subvención. ¿Es 
justo, es conveniente colocar en esa situación á los 
ministros de Fomonto? Esta es una prescripción que 
no se ha establecido ni puede establecerse en la ley.

Resulta que los dos motivos de mi disentimiento 
con el proyecto, son los mismos que ha expuesto el 
Sr. Echegaray. Eu un solo puuto disiento de S. S y 
es, que yo no creo que está eu la soberanía de las 
Córtvs decidir sobre esta cuestión; no creo que el se­
ñor ministro de Fomento, que ha presentado un pro 
yecto que yo acepto, pueda someterse á las impor­
tantes variaciones que en él ha hecho la comisión

El fcir. Ministro de FuMENTO; Si me permite' el 
Sr. Klduayeu, haré una aclaración. Mis observacio­
nes han Sido de dos clases; unas se han referido á los
principios, y otras a los detalles. Respecto á los dos
principios que ia comisión establece, he dicho que no 
estoy conforme con el dictamen de la comisión, y 
que, por el contrario, yo estoy dispuesto á sostener 
los que siempre he profesado; pero en cuanto á los de­
talles del proyecto, á la extensión que deba dársele 
por las líneas a que se aplique, yo tendré gran defe­
rencia cou todos los señores diputados, como más co­
nocedores que son de las necesidades de sus respec­
tivas provincias.

El Sr. ELDUAYBN: Me felicito de la Armo reso­
lución en que se halla el señor ministro de Fomento 
para sostener sus ideas en la materia, y  por su ex­
plicación sabe la Cámara que si vota el dictamen de 
la comisión, vota contra S. S. ,

Se dirá quizás que en diferentes ocasiones se han 
dado auxilios á empresas y  compañías que tenían 
obras ejecutadas y estaban construyendo otras. Es 
verdad, y yo he sido defensor de los que en ese con­
cepto se han concedido al canal de Urgel y  á los fer­
ros-carriles de Galicia y Astúrias. Pero eso no ha sido 
en lorma do subvencio sino como anticipo, pues ja­
más se ha dado subvención á empresa alguna exis­
tente. Y recordando el ardor con que en esas ocasio­
nes, especialmente al tratarse de los caminos de hier­
ro de Galicia y Astúrias, se impugnaban los referidos 
anticipos, ahora que lo que vais á hacer no es lo mis­
mo, sino á regalar una gran cantidad de millones,
debo estar tranquilo acerca de la suerte que correrá 
este proyecto.

Desde luego yo aplaudo al Sr. Pastor y Landero, 
que ha sostenido ahora los mismos principios que en­
tonces: pero lamento el silencio de mi amigo el se­
ñor .Montesino. En cuanto al Sr. Gomis, tengo la se­
guridad de que ha modificado completamente sus 
convicciones, pues hoy le veo furioso partidario de 
las subvenciones para los caminos de hierro en cons 
truccion, hasta el punto de que ha hecho una condi­
ción especial para la línea en que puede tener mayor 
interés, que es la de Lérida á Reus y Tarragona.

Sin embargo de estos ejemplos, yo cuento no ha 
liarme solo en el dia de hoy, y que aüu permanecerá 
vivo el celo que en la indicada época manifestaban 
los señores diputados eu favor do los intereses gene­
rales del país tratándose del asunto que nos ocupa.

Yo siento que á la comi.siou no hayan podido asis­
tirlos diputados que se inscribieron en secretaría con 
objeto de que se les invitara á sus reunionss; siento 
que esto no haya llegado á verificars;, por lo ménos 
respecto á las dos pidmeras, á las cuales estoy segu­
ro que no han concurrido. {El Sr. Sánchez Ruano: 
Eso no es exacto.j Lo es, y nadie ménos autorizado 
para contradecirlo que S. S., que me ha dicho á mí 
personalmente que ni asistía á esa comisión, ni sabia 
cuándo celebraba sus reuniones. Y no quiero decir lo 
que ha podido comprometerse al oficial de secretaría, 
pues podría hasta manifestar la respuesta que, in­
crepado por algunos, nos ha dado. (Ef Sr. Romero Gi­
ro»; Pido que se escriban esas palabras.) .No tengo 
inconveniente en que se escriban.

Y era tanto mas extraña esa conducta, cuanto que 
el dictámen de la comisiuu, apartándose del emitido 
por otra muy importante nombrada para e.xaminar lo 
relativo al plan geutral de ferro-carriles, modifica 
también complet mente el proyecto dcl gobierno, 
limitando el número de las líneas que comprendía. , Y 
en qué datos ni fuu ¡amentos, superiores á los que 
puede tener el gobierno, se ha apoyado la comisión 
para esa variante? lo  respeto la ilustración que ador­
na á todos y cada uuo de sus individuos; pero ha de 
permitirme dudar de que su criterio geq mayor que

de Gerona á Figueras ha caducado, y además la em­
presa tiene solicitada del gobierno la rescisión; la de 
Figueras á la frontera se halla en el mismo caso, 
caducada en 10 de Marzo último; ambas habían sido 
eliminadas por el señor ministro de Fomento, y ambas 
han sido después comprendidas por la comisión en su 
dictámen. La de Lérida á Valls. después de varias 
prórogas, está también fuera de la ley desde 12 de 
Noviembre del 69; y de esta línea ya puede tener al­
gunos más conocimientos el Sr. Gomis, quien sin 
duda dice que á pesar de hallarse la expresada línea 
en ese estado, él responde de que si se la da subven­
ción no tendrá inconveniente en seguir No hay, pues, 
en ninguna de las líneas que comprende e l ' ictámen, 
aptitud siquiera legal para ser auxiliadas: y sin em­
bargo, á ellas es á las que la comisión subveucioúa.

Esto ni puede hacerse ni es digno de imitación 
en el porvenir Los inconvenientes del sistema por la 
comisión acioptado son evidentes. Se presenta en el 
ministerio de Fomento una persona pidiendo que s.-i 
le conceda, sin auxilio del Estado ni siq liera el dere­
cho de oxpropi iciou, la construcción de un camino, 
por ejemplo á Huelva, y se le concede; pero andando 
el tiempo, viene otra comisión como la actual y di­
ce: «A ese á quien se com edió una línea y dijo que 
no queria nada, vamos á darle sin embargo una sub­
vención.» Hé aquí un modo de ser concesionario de 
ferro carriles sin subasta y sin sujetarse á nada.

Y no hablo de hipótesis. Lo que supongo es un 
hecho dentro de este mismo proyecto. Hay quien se 
ha presentai'o pidiendo la construcción de un camino 
de hierro, y luego ha venido otro diciendo que él ha­
ce esa misma línea sin subvención ni auxilio de nin­
guna ciase del Estado, y  esta persona ha sido tan 
afortunada que ve incluida su concesión en el dictá­
men de la comisión;

Y esto, señores, se repetirá, para desgracia del 
país, si este proyecto llega á ser ley. ¿Ha olvidado la 
comisión que frente á ella se encuentra un dignísimo 
diputado, el Sr. Pastor y Landero, que es un ejemplo 
de ese sistema de libertad aplicado á ferro-carriles y 
el cual de esa manera ha puesto en poco tiempo en 
explotación una parte de la línea?

No quiero entrar en otras consideraciones respecto 
de las líneas excluidas por ia comisión, en mi concep­
to con sobrada ligereza, y propuestas por el señor 
ministro de Fomento; y me limito á decir que no sé á 
qué principios ha obedecido la comisión en su siste­
ma. No puede ser al mismo que el de las líneas de Ga­
licia, según oigo decir, porque allí no ha habido sub­
venciones, sino un anticipo; ni me he opuesto yo tam­
poco a las subvenciones.

La p, ueba de esto se halla en que no rae he ocu­
pado para nada de la cifra que reproseutarian esas 
subvenciones, y que no bajará de 8J0 millones de 
reales. A lo que yo me opongo es á que se concedan 
sin sub.asta. 8i después de todo se qii ere renovar lo 
ocurrido en materia de ferro carriles durante los 
años de 18ó3 y 18;>4, vuestra sera la responsabi­
lidad.

ElSr. SANCHEZ RUANO: La comisión ha dirigi­
do un ruego a la mesa cuando hablaba el Sr. Eldua- 
yeu, pidiendo que se escribieran algunas palabras 
suyas por considerarlas ofensivas.

Leídas estas palabras por el señor secretario Cur- 
ratalá, dijo

El Sr. PRESIDEN TE; Suplico al Sr. Elduayen que 
explique esas palabras, suponien lo desde luego que 
no ha podido tener intención de ofender á nadie con 
ellas, como ñola tiene ningún señor diputado en 
cuanto manifiesta en este recinto.

El Sr. ELDUAYEN: Tiene mucha razón el señor 
presidente. Guamos conocen mi carácter saben que 
no me presto fácilmente á dar explicaciones cuando 
me propongo ofender; pero en el caso presente no ha 
podido ser ese mi propósito. No creo que pueda dar 
explicación mas cnmplida. y espero que satisfará al 
Sr. Sánchez Ruano.

El Sr. SANCHEZ RUANO: Desde luego he su­
puesto que el Sr. Elduayen no podia tratar de ofen­
dernos, ni en poco, ni en mucho, ni en nada; pero 
como sus palabras pudieran interpretarle mal, de ahí 
que la comisión creyera necesario que las explicara; 
y yo por mi parte le rogaría que prescindiera de re­
ticencias y dijera todo lo que haya podido dejar de 
decir.

El Sr. PRESIDENTE : Haré observar que el Sr. El 
duayen no ha ejado nada por decir, y que ha decla­
rado que su propósito no era ofender. Yo agradecería, 
por tanto, á la comisión ue se diera por satisfecha y 
que me evitara el consultar al Congre.so.

El Sr. SANCHEZ RUANO: El señor presidente 
debe comprender que no tengo en esto ningún inte­
rés personal, sino solo el de diputado y miembro de 
la comisión; y puesto que S. S., que representa á la 
Cámara, se considera satisfecho, por mi parte también 
lo estoy.

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminado este inci­
dente. El Sr. Sánchez Ruano tiene la palabra para 
una alusión personal.

El Sr SANCHEZ RUANO: No habia pensado to 
mar parte en este debate, pero me obliga á ello el de 
seo de rectificar algunas inexactitudes en que ha in­
currido el Sr. Elduayen. No extraño que S. S. no se 
halle al corriente de los pormenores de este asunto, 
porque sus viajes á París y sus trabajos para recoger 
datos sobre las cuestiones de Hacienda le habrán im­
pedido fijarse en otros pormenores. Es exacto que 
apenas he asistido á la comisión; pero de aquí no 
puede deducirse que no so haya reunido una sola vez 
siquiera.

La comisión, antes de formular su dictámen, ha 
consultado por espacio de dos meses á varias comisio­
nes de ayuntamientos y diputaciones provinciales y 
á cuantos diputados la han querido ilustrar cou su 
Opinión, y lu. go ha estado su dictámen más de un 
raes á la órden del dia, durante cuyo espacio de tiem­
po se han formulado algunas enmiendas

La comisión no ha estado tampoco en completa li­
bertad para formular su dictamen, puesto que ha te­
nido que atemperarse al acuerdo de la Cámara; de 
modo que no hayjusticia en la indicación del ,'ír. Lan­
dero de que pudiera representar sus intereses y no 
los generales del país. Reconozco que la comisión ha 
cometido el error de no haberse asesorado de los in­
genieros que hay en esta Cámara, porque asi nos ha­

bríamos evitado esa especie de coalición de estos se­
ñores contra e'. pro ecto que se discute.

Por lo dem,ás, n sotros hemos exigido garantía> 
para que no suceda lo que co;i otras líneas, y y* hu­
biera deseado que no se hubiese dado un céntimo de 
subvención sin prévia liquidación y subasta; percha 
bia la circunstancia de que las lineas á las cuales de­
biera exigirse, estando para concluir su plazo, acaba­
ban de obtener uua próroga, lo cual es tanto como 
decir que se las considera por el gobierno con mora­
lidad y garantía bastante para cumplir sus compro • 
misos.

El Sr. MONTESINO: Hallábame desagradablemen­
te ocupado cuando he llegado á saber que habia sido 
aludido por mi amigo el Sr. Elduayen, y digo des­
agradablemente ocupado, porque se me estaba lla­
mando la atención sobre un periódico que, tratando 
de la cuestión de que ayer se ocupó la Cámara, da á 
entender q ie con su votación se habia destruido la 
candidatura del duque de Montpensier, alma del pro­
yecto de ley de elección de mouorca. Esto no pue .e 
ser más contrario á la verdad, por no decir otra cosa; 
y basta.

Viniendo al objeto de la alusión, no sé por qué el 
Sr. Elduayen extraña que algunos individuos que nos 
opusimos á las subvenciones de las líneas gallegas no 
hayamos tomado parte en este debate en A presente 
ocasión. Yo fui uno de los que entonces combatieron 
aquel proyecto, porque se trataba de subvencionar 
lineas sobradamente subvencionadas ya, y de empre­
sas que no habían cumplido sus compromisos.

Enteuces reclamé que se presentara un proyecto 
completo de ferro-carriles, para atender á !a.s provin­
cias desheredadas eu cuanto el estado del Tesoro lo 
permitiera. Este proyecto es el que ha venido, por 
mas que crea que el señor ministro haya ido más allá 
de lo que nuestros recursos consienten, y que la co - 
misión haya avanzado todavía más Pero no me opon­
dré por eso á que á las provincias que carecen de esos 
medios de comunicación se les den subvenciones, por 
lo mi.smo que .se les han otorgado á las de Galicia.

En lo que creo que el ¡ár. Elduayen tiene razón, y 
á lo que yo también me opondré, eslá que á las empr.:- 
sas que han tomado las líneas sin subvención se los 
vaya luego a dar. No puedo aprobar ese sistema, que 
vendría á barrenar la ley de ferro carriles. Lo que yo 
extraño á mi vez es que el Sr. Elduayen baya comba­
tido ahora este proyecto, cuan lo lo que eu él se hace 
es bastante parecido á lo que se realizó con el referen­
te á las provincias de Galicia.

El Sr. Pastor y LANDERO: Hace mal el señor 
Sánchez Ruano en enfadarse con los ingenieros, por­
que todos los que cuenta está Cámara le profesan 
grandes simpatías.

De la discusión do este proyecto resulta en claro 
que no hay aveui.ucia entre la comisión y el señor 
ministro de Fomento, á pesar de que de las palabras 
del preámbulo pudiera desprenderse que estaban de 
acuerdo.

Aparece también demostrado que estas cuestiones 
no pueden resolverse á la ligera; que de nada sirve 
este proyecto, toda vez que, dadas las condicioues 
del crédito, no habrá quien se comprometa á cons­
truir las líneas, y que habieudo de traerse más tarde 
un proyecto de ley general de obras públicas y de 
ferio carriles, no ej conveniente, ni menos de urgen 
te necesidad, el proyecto deque nos ocupamos. Re­
sulta también que hay otro puuto en que están de 
acuerdo el Sr. Elduayen, el Sr. Montesino, el Sr. Ji 
ineuo y el señor ministro de Fomento"; en uua pala­
bra, eu que estamos todos lo acuerdo, ménos la co- 
mision,y es eu condenar el art. 4.* del proyecto de 
ley.

El Sr. ELDUAYEN: Siento no ver en estos bancos 
al Sr. Montesino, porque debia dar á S. S una satis­
facción. Yo no buscaba en S. S. más que la grande 
autoridad que tiene, y en la cual pensaba apoyar la 
poca que yo tengo.

Ya sabia yo que el Sr. Sánchez Ruano se interesa­
ba por mí; pero ño tanto que creyera que se ocupaba 
hasta de si viajaba ó no. Puedo decir áS S. que no he 
estado en París, y que me alegraré de poder ir este ve­
rane.

En cuanto á los ingenieros, yo no he de defender­
los, porque \ a lo ha hecho el Sr. Pastor, y tanto más, 
cuanto que no nos hemos ocupado de la parte técnica 
del proyecto; nos hemos ocupado de la conveniencia, 
y eu este puuto S. S. no ha dado más razón para de­
mostrarnos la del proyecto, sino li  de que yo soy 
reaccionario.

El Sr. SANCHEZ RUANO: Yo no he calificado de 
reaccionario al Sr. Elduayen, y no creo que tampoco 
eu esto pueda S. S. encontrar un cargo, antes bien, 
un título meritorio.

Eu cuanto á la compstencia de los ingenieros, yo 
no la he puesto en duda; yo no participo de la opi 
nion vulgar de que son una rémora para todo, - y he 
dicho que eran cosas rarí imas esas de que he habla­
do antes, y que no ’epito porque el Sr. Elduayen no 
las tome á mala parte.

Y ya que estoy de pié, debo decir, por haberlo ol­
vidado antes, que en la cuestión de las líneas de Ca­
taluña, yo, que soy enemigo en general de las sub­
venciones, he votado estas porque se me habia acusa 
sado de ser enemigo do Cataluña, y queria demostrar 
que no lo era, vot mdo para las provincias catalanas 
una cosa que consideraba justa, dado el sistema que 
se habia seguiiio con otras.

El tír. GOMIS: Confieso, señores, que me siento 
embarazado al cont. star al Sr. Elduayen.

S. S. dice que se levantan en cumplimiento de un 
deber sagrado y de conciencia; y  yo pensaba al oirle 
que era lastima que no hubiera tenido ese pensa­
miento hace un año, porque entonces, ni yo hubiera 
teuidü que combatir ciertos proyectos, ni hoy lendria 
que explicar por qué razón aparece ninguna varia­
ción en mi conducta.

Dice el Sr. Elduayen que entonces se trataba de 
un anticipo y ahora de una subvención; pero en cam­
bio estas líneas están en mucho mejores condicioues 
que las que teuian aquellas. En aquella ley se trató, 
no solo de auxiliar aquellas líneas, sino de darles un 
segundo luxilio, por supuesto sin necesidad de su­
basta, que es lo que aquí se combate.

Las provincias de Cataluña han construido un 
gran número de kilómetros de ferro-carril sin sub­
vención, y no hay mal en que se las auxilie, porque 
han ijvertido ya grandes cantidades en esas líneas y 
han agotado to ios los demás recursos antes de acu­
dir á este, teniendo gran parte de sus líneas en ex 
plotacion, y habiendo construido otra gran parte de 
esas líneas, entre ellas el túnel de Térras, que tienj 
700 metros de largo. Y yo, sin embargo, no me he 
acercado al señor ministro de Fomento para pedirle 
laiudnsian de esas lincas en el proyecto, porque 
creí que era imposible que se olvidasen.

Es más: creo que en el mes de Enero vino uua co 
misión de las provincias do Tarragona y Gerona pi- 
dien lo que se otorgaran ciertas líneas con subven­
ción y sin subasta, y yo me opuse á eso, p irque no 
creia que so pudiera hacer, cuando de no hacerlo se 
arrui aba a los primeros concesionarios de la línea.

Yo deseo como el que más, que eu todos mis ac­
tos resplandezca la equidad y la justicia, y así lo he 
expuesto eu la comisión: por eso deseo que los seño­
res diputados se fijen bien en el art. 4.“ (Le leyó). 
Véanse las condicioues que so han puesto para esas 
líneas: y aun no contento yo con esto, he dicho á al­

gunos amigos que pr.-senten enmiendas para que no 
se pueda dar más que el 20 por 100 del presupuesto; 
q JI .«i este ex.'i dc do 10OOO duros por kilómetro, se 
ua>a de hacer un prjyecto de ley, y que el gobierno 
pueda y deba c.risaltar al Consejo de Estado. Estas 
gurautíassou bastantes por sí; pero la co vii.si )U acep­
tará todas las qne se crean precisas para asegurarse 
de que el capital que se da á esas empresas se em­
pleará precisamente ea la construcción de las lineas, 
cosa que no sé yo si sucederá con algunas que no son 
objeto de esta ley.

Me acusa el Sr. Elduayen de falta de consecuencia 
y no existe esta aunque parezca variada mi conducta; 
yo no me oponía al auxilio que se votó el año pasado, 
pero queria que fuese el menor posible; y al examinar 
los estados que eu aquella época presenté, me aper­
cibí de que las provincias catalanas debían percibir, 
para que la nivelación se hiciera, 121-mi)Iones de rea­
les, y que esto no se les habia de dar si esperaban 
que la justicia les viniera del cielo, si no se movían 
para conseguir, no to.la esa subvención, sino lo más 
preciso para hacer estas dos líneas importantes que 
aparecen en el proyecto actual.

El 8r. Elduayen ha hecho indicaciones cou respec­
to al sigilo con que ha procedido la comisión; y debo 
decirle que, una vez formulado el dictámen, se puso 
en manos del señor ministro do Fomeuto para que 
manifestara su parecer respecto de él; lo mismo so ha 
hecho con el señor ministro de Hacienda; y como ni 
uno ni otro inanif, staron nada en contra, nosutro» 
creimos que no tendríamos objeciones de parte de sus 
señorías.

Lo que hay es que en el deseo que la comisión ba 
tenido de oir á todo el mun :o, recibió una porción de 
peticiones, y sobre ellas se puso de acuerdo con los 
representantes de las provincias. Cuando así procede 
una comisión, no merece cl cargo do que no ha tenido 
de seo de acierto y publicidad en sus actos.

Sequ 'ja S. ,S. de que se han suprimido algunas 
líneas de las que venían tn  el proyecto del gobierno. 
Yo no recuerdo más que la supresión de la línea de 
Cádiz á Gibraltar, y esta se ha suprimido porqu ■ se 
nos indicó con mucha razón que las líneas tenían 
siempre dos extremos y en esa línea no habia nada 
que pudiera venir de Gibraltar para Es¡)aña. Y si se 
trata de razones políticas, eso es muy debatible.

El Sr. El luayen ha insistido mn-ho en el art 4* , 
y á más de las razoues que la comisión ba tenido para 
no caducar está» líueas comprendida.s en él. y que 
constan en el preámbulo, la comisión ha debido te 
ner en cuenta la modificación que aquí se votó por la 
ley de ferro-carriles, en la cual se decía que era in­
conveniente la quiebra de las compañías de ferro car­
riles; cosa muy natural porque esas empresas han 
expuesto uu gran capital y no es conveniente que se 
arruinen.

También se hace cargo á la comisión por supo­
nerse que se ha presentado un particular pidiendo sin 
subvención una línea para laque aquí se pide subven­
ción. La comisión no tiene noticia de eso; pero si su­
cede así, no tiene la coraisioa inconveniente en reti­
rar esa línea del art. 4.*

Se encomia mucho la conducta del .Sr. Pastor y 
Landero. Yo le aplaudo también : lo que digo es que 
si S. S. construye la linea coa sus pro:)ios recursos, 
hace el mayor fenómo.i j q te nu ica s : h.i vi.sto.

El Sr. Elduayeu hacia subir á 800 mili mes el im­
porte total de las subvencioLios á las líneas compren- 
didaseu el dictámen. Yo quisiera que S. S. comba 
tiera con datos fundados el documento que voy á 
leer. (Lo leyó.)

De suerte, señores, que por el proyecto del señor 
ministro se comprenderían 1.931 kilómetros, y por el 
de la comisión se com¡)rendeu 2.423. .Ad:nitiendo que 
lleguen a 2.500, y que estas líneas, lo que no es posi 
ble, se realizaran eu diez años, al tipo medio fijado 
para la subvención represjutaria esta 600 millones de 
reales, cuya cantidad al 12 por 100 impondría al Es 
tado un sacrifiuio de 60 millones en ese tiempo. Me 
parece que no es uu gravamen excesivo cuando con 
ói se co:upleta la red de ferro carriles

Y concluyo declarando que con este proyecto en 
tendemos que queda completa por ahora esa red, y 
que mientras las líneas á que se refiere no se termi 
nen, no debe haber ugar á pedir otras ni á conceder 
nuevas subvenciones.

El señor ministro de FOMENTO; Dice el Sr. Gomis 
que me entregó el proyecto formulado por la coral 
sion. Si no recuerdo mal. lo que me entregó fué un 
proyecto formado por S S. mismo, el cual, modifica­
do luego por la comisión, viene á ser el dictámen que 
se discute. Cuando este uictámen estuvo terminado 
la comisión me avisó para que asistiera á uoa confe­
rencia, la única que hemos tenido: asistí, eu efecto, y 
notando desde luego que en él habia dos puntos im 
portantes en que discrepaba del proyecto del gobier­
no, manifestó que en la di.scusion de la Camara ex­
pondría mis opiniones respecto á esos dos principios

1 navegación, consideraciones que no ■'m 
desarrollar ahora, mego á la comisión 
enmienda.  ̂ la

El Sr. GOMIS: La comisión no conoce la, 
des en que radican los kiló ncfroíi á qu > g-. r fi 
enmienda dcl Sr. Uaeza; pero atendiendÓ á su^® 
importancia, y no dudando de los asertos de s s 
de la conveniencia del pequeño aumento que S 
propone, no haya dificultad eu admitirla

Eu seguida fué tomada en consideración ñor i 
Córtes.

Igualmente fueron tomadas en consideración d 
pues de admitidas por la comisión, una enmienda d*i 
señor conde de Iranzo para que la línea de Oalatayud 
á Teruel se considerase comprendida en el art i • ^ 
la de Teruel a Gargallo y Utrillas, incluida en éste 
pasara al 12; y una adición del Sr. Gil Vírseda qq’ 
decía: «de Villalba a Segovia »  ̂ ®

So Icj ó otra enmienda del Sr. Franco del Corral 
y en seguida se suspendió esta discusión.

Fueron aprobados definitivamente los proyectos 
relativos al procedimiento de elección de monarca y i 
que no se otorguen má.* pe siones do gracia.

Después de uua pregunta del Sr. Calderón y Herce 
á que contestó el señor ministro de Estado, se levan' 
tó la sesión para reunirse el Congreso en seccione» 

Eran las siete.

con que no estaba conforme; y que, en cnanto á
las líneas, yo me atendría al acuerdo de la Asam­
blea, que decidiría sobre la cuestión como un gran ju ­
rado.

Por lo que hace al aumento en longitud kilomé­
trica que hay entre el proyecto d»l ministro de Fo 
mentó y el dictámen, es de 1.054 kilómetros más en 
este

El Sr. GOMIS: Para que no se extrañe que par­
tiendo de los mismos datos resulten cantidades dife­
rentes, debo hacer una aclaración En el proyecto del 
gobierno venían las líneas de Cádiz á Gibraltar y  de 
Zamora á Salamaucs, que han sido suprimidas, y cu­
ya longitud en kiló.metros hay que rebajar de los 
1.054 que dice el señor ministro.»

Habiendo hablado tres íeñores en pro y tre» en 
contra de ia totalidad, se acordó pasar á la discusión 
por artículos.

Se leyó el ai t. 1 que decía así:
«Artículo 1.* Se autoriza al gobierno para otorgar 

en pública s abasta, con arreglo á la ley de f >rro-car- 
riles y demás disposiciones vigentes sobre la materia, 
las concesiones de las lineas que se expresan áco;í- 
tiuuacioD:

De Torralba, ú otro punto más conveniente do la 
línea de Zaragoza, á Sór a.

De Lérida á Malpar ida de Plasenoia, por Cáceres.
De Mengíbar, ú otro punto mas conveniente de la 

línea de Córdoba, á Jaeu, y de Linares á Almería.
De Teruel á ( argallo, por Utrillas.
De Murcia á Granada,- por Lorca.
De Redondela á Pontevedra »
Dióse cuenta dé uua enmienda del Sr. Baeza pro­

poniendo qne donde dice «de Redondela á Ponteve­
dra» se diga «de Redondela a Marín, pasando por Pon 
tevedra.»

El tsr. RODRIGUEZ SEOANE; Muy pocas palabras 
tengo que decir en apoyo de esta variación, que en 
realid.*d es insignificante, pues no hay más diferen­
cia que un aumento de 4 ajó kilómetros.

Se trata de enlazar una de las capitales del anti­
guo reino de Calicia, que es Pontevedra, con la línea 
general del ferro-carril gallego; y nuestra enmienda 
tiene por ol jefo la prolongación de esta linea para 
que vaya á concluir eu .Marín, que es uno de los puer­
tos más importantes de Galicia, y reconocido como 
más seguros y de mejores condicioues que el de Vigo; 
allí, ademas, se ha estaUleciuo un gran lazareto, que 
es el de Tambo; y por esto y otras consideraciones de 
Interés general, tanto para el comercio como para la

GACETILLAS.
Anoche se estrenó en el teatro do Jovelianos un»

zarzuela en un acto, titulada Con ¿a cata acuestas,cayl 
música fué aplaudida eoncutusiasmo por el uum.-roso 
y distinguido púDÜco que favoreció lu representa­
ción.

Los Sres. Casares y Díaz, autores de la música y 
libreto, fueron llamados repetidas veces á la escena  ̂
donde se presentaron al terminar la obra entre calu­
rosos aplausos. Los artistas que tomaron parte en la 
ejecución fueron justamente aplaudidos.

Hemos conseguido ver una copia exacta del des­
pacho teiegráfic.) cifrado de que hablaba atiteanoch¡ 
La Política, y  que eq üvooala.ncutc atribuía ai señor 
Olózaga.

Era del duque de M>titpeusíer ú uu amigo suyo 
de Sevilla, y dice textualmente:

«Señor... Sevilla, 13 43, U, 18, 29. 7. 51. 3, 74, le 
»36, 9, 14, 18, 56, 2. 5, 63, 102, 108, 124, 22, 40 ’ 138 
.17.25,92 97,12,70,75,3..

Que descifrado, dice:
«Dígaoste amigos: Lucas Gomoz; no valer votos, 

«discursos, ni cosas otra.-; futro pus jumes... artícu- 
»l03... reunión amigas, chiflo... marcho Inglaterra, no 
«quiero esjoañoles... dinero sieato... votación 124 
.agua chirles. 138 con 17 reserva romper espinazos; 
»ha sido compañí i Porra joour mí.»

Esta es la verdad del despicho; y si no, que pre­
sente el otro £» Política.

Descubrimiento importante.—Uu amigo nuestro
hombre que nada tiene que hacer, ha descubierto 
la manera de matar los mosquitos, insecto que tanto 
fatiga eu la presente estación, sin necesidad de ce­
rillas, polvos, ni preparados de ninguna clase.

El procedimiento es el siguiente; ya cou un fósforo 
ó con una babhcha mata todas las señoras de los mos­
quitos, dejando una sola, la mas galana. Los varones 
(mosquitos) empiezan á hacerle el amor por lo fino, á 
la representada del sexo bollo mosquiteri! y como 
qui'C'a qu! son muchos lo  ̂ q-ic solicita-i su cariño y 
que uno solo ha de ser el §scogido, s; arma tal zam­
bra entre los adoradores que la casi totalidad de ellos 
perecea en la refriega y los que quedan vivos emi­
gran á lejanos países.

Entretanto el autor de tamaño cataclis no duerme 
tranquilo y no compra mosquitero.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos:

París 7.
A última hora quedabtii ea la Bolsa:
El 3 por 100 interior español a 28 1(2.
El 3 por 100 exterior a 32 1{4.
El 3 por 100 francés á 74 40.
El 4 lj2 por 100 id., á 103,90.

Londres 7.
Consolidados ingleses de 92 3(4 á 7(8.
El 3 por 100 portugués, a 34
El 3 por 100 español exterior á 31 lj4.

Francfort 7.
El 3 por 100 español exterior, 1869 a 30 1|8.

Génova 8.
Asegúrase que la partida republicaua de 25 hom­

bres que ha aparecido cerca de Pisa intenta cortar el 
ferro carril.

Roma 8.
Algunos prelados franceses protestaron por ha­

berse declarado suficientemente di«cutido el Schema 
sobre la infalibilidad del Papa; pero est» les ha ase­
gurado que en la discusión po. artículos tendrán am­
plia libertad todos los oradores inicritos.

BOLSA OE IVIAD8ID DEL OIA 8.

FONDOS PUBLICOS.
DLTIMOSPliKCIUS 
r>KL 7. 1 DEL 8.

>
p

0$
?'

3 consolidado......................... 28-30 27-90 )) 40
Id. pequeños....................... 28 35 27-90 > 45
Id. ñu corrieute..................... 28 30 27-85 > 45
Id, exterior............................ 00-oO 33-00 > }
3 procedente diferido............ CO-Oü 00 00 »
Id. fin de mes......................... 00-00 00-00
Deuda material............. 00-00 00-00 >
Id. ¡tersoual.. . . ' ................. 23-25 00-00 i »
Billetes hipotecarios.............. 102-2.) 102-25 )) ))
Id. seguuda sorie................... 97-90 97-80 > 10
Banco de España................... 142-50 l 50 1 »
Bonos del Tesoro................. 70-50! 69-30 » 120

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000............. 51-90 50-40 )> 1.50
Id. nuevas........................... 50-75 50-25 50
Id. de 20.000.......................... 00-00 00 00 }} >
Id. nuevas........................... 00-00 oo-oo >

CARRETERAS.
Abril de 1850............................. 00-00 00-00 »
Agosto de 1852...................... 00-00 00-00 9
J úlio de 1856............................. 00-00 00-00 » 9

CAMBIOS.
Lóudres á 9 d. f ..................... 50-15 50-15 > »
París á 8 d. V.................... 5-21 5-22 1 »

BOLETIN RELIGIOSO.
Santos dkl día 9.—San Primo y San Feliciano, már­

tires.
Cultos.—Se gana el jubileo de cuarenta horas en 

el Carmen Calzado, douJe continúa la novena á la 
Santísima Trinid id.

Visita de la Córte de María,—Nuestra Señora del 
Rosario eu Santo To.nn.

ESPECTACULOS.
ZARZUELA.—A las ocho y media de la noche.— 

No siempre lo bueno es bueno.—La hamaca.—Con la 
casa á cuestas. La isla de San Balandrán,

CIRCO DE MADRID.—A las nueve de la noche.- 
Lucía.

CIRCO DE PAUL.—Hágase tu voluntad.—Baile. 
—Malas tentaciones.—Los infiernos del Dante.

CIRCO DE PRIOE.—Ejercicios ecuestres y gitO"' 
nasticos —Los bandidos de la Calabria.

La te nperatura inaxima de ayer ha sido 18‘,5 é 
las doce del dia y la mínima ll',9, á las seis de la m»" 
nana.
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iMPaE.-ilTi DKL I ndiCADOK DB LOS CAMINeiS D« 
Galle de la Gabeza, 36, bajo.
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